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CORTES CONSTITUYENTES.
E xtracto  de la  sesión celebrada el d ia  23 de F e ­

brero de 1870.

PBK8ID8NCU DIL 8»S0R D. FKLIX GARCU
QOMBZ.

A bierl* l» « t já a a  & i u  J j ^ j B Í a A s c u v t o ,  y
le i ía  el a c ta  de la a a t e n o r p o r  el señor se c re ta ­
rio C arra ta lá , fué aprobada.

dRDBN DEL DIA.

E l señor VICEPRESIDENTE (García Gómez): 
C on tinúa  el debate  pendien te  sobre el d ic tam en  
re la tivo  al sup lica torio  del Tribunal Suprem o p i ­
diendo autorización p ara  procesar a l señor C a r ­
denal Arzobispo de Santiago.

E l Sr. C isaeros sigue en  el uso de l a  palabra.
E l 8 r. üISN E R O S; T uve ayer e l honor de e x ­

poner las d ud as  que m e asa l tab an  acerca de la 
com petencia  del T ribuna l Suprem o p a ra  p ro ce ­
sar al s t  ño r  A rzobispo de S antiago , y  con este 
objeto hice u n  deten ido  e x á m en  d e  las disposi­
ciones Jegielativas v igentes a n te s  y d e s p u e s  de 
la  revolución. Pasé luego á  in v e s tig a r  s i habia 6 
LO delito , y  no encontrándolo  definido en el d ic ­
tam en que se d iscute, tu v e  que acudir  a l del fis­
cal, V allí v i que se  le  acusaba  de resistencia  y 
desobediencia á  la  au toridad  por la  publicación 
de tu  con testación  en  el B oletín  ecUsia.siicQ y  por 
ios té rm inos en  que e s tab a  concebida.

E xam iné lo relativo  á  la  desobsdiencii, y  p re ­
g u n ta n d o  ¿  los P relados despues de }>ublicada la 
C onstitución s i  e s ta b a n  obligados á  p re s ta r  al 
E s ta d o  los m ism os servicios que an tes, me pa­
lian  a l paso tro s  opiniones: la  del Consejo de Es­
tado , q ue  ju z g a  co n tinú an  las re laciones en tre  
fa Ig lesia  y  el E stado; la  de varios Prelados, que 
opinan que u n a  vez ro ta  la  un idad  religiosa se 
h a n  ro to  d e l m ism o m odo esas relaciones; y  la  
del Gobierno, que se  encierra  en  u n a  p ruden te  
duda. Os dije que  m e a d h e r i a á l a  op in ion .de l 
Consejo de E s ta d o , s i bien n o  estaba conforme 
con k s  razones en  que la  fundaba.

C on tis ten  estas en  creer q ue  la  C onstitución 
establece a lg u n a  p reem inencia en  favor de la  Re­
lig ión  católica, y  recordé que  en  esta  C ám ara  se 
hab ia  creido por todos que  la  obligación consig­
nada en la C onstitución de p a g a r  e l c u l to  y  C le­
ro , lejos do constitu ir  u n  reconocim iento de la 
R etig  on, solo significa la j u s t a  indem nización 
de los bienes que la  Ig lesia  poséis, y  que hab ien ­
do pasado al Estado, b a n  venido con s u  v e n ta  i  
fom entar la  riqueza pública. Lo único que des ­
p u és  de esto  m a  extra&aba, e ra  q ue  e l Sr. Coro­
nel y  O r t i í ,  q n e  profesa ideas dem ocráticas, se 
levantara  á  so s ten er que  los (jlérigos son u na  e s ­
pecie de agentes  adm inistra tivos, y  loa Obispos 
oomo UDOB covachuelíBtas. D e M u n  de demoi> 
t r a r  q u e  el a rt .  21 de la  C onstituc ión  no co n te ­
n ía  esa preem inencia , se  snspendió  la  díBcuBion 
cuando  m e proponía dem ostrar q ue  la  razón  que 
se  alega á consecuencia de lo  que  dice e l a r t íc u ­
lo 62 de la  ley fu nd am en ta l no es tam poco m ás 
acertada. ^

Es verdad que  en este  a r ticu lo  se  en cu en tran  
en tre  los t í tu  os q ue  pueden  s e r  adm itidos á to ­
m a r  asien to  en  el Senado, p rév ia  la  oportuna 
elección, toa de Arzobispos y  Obispos; pero no 
dice de qué cu lto , y  sabido es q ue  no sdlo la  
Iglesia c a tó l i 'a  tiene e s a s .g e ra iq u ía s ,  sino  que 
las tien en  tam bién  la  Ig lesia  p r o t e s t a n te , la  an-

S
lícana y l a  griej^a, y  por oonsiguiente, n o  a ñ a -  
iéndose la  p a lab ra  no h ay  esa p refe­

rencia ó privilegio que se dice. No hay, puea, en 
esos dos artíc iD osde  !a ley fundam enta l, n i  en 
n in g ú n  otro, díapcsicion a lgu na  d irec ta  a i  in d i ­
rec ta  de ese  reconocimiento.

H 'i sosten ido , sin  em bargo, que  ex is ten  esas 
relaciones y  debe buscarse s u  fundam ento  en  su 
m ism a  natura leza  y en algo que es m á s  p e rm a ­
nen te  y ménoB fugaz que las C onstituciones de 
la  raza  la tina . Hay que  buscarlo en la  c o n s t i tu í  
cion in te rn a  de ios pueblos, y  todos sabéis que 
la  época e n  que m ás im poriancía p rincip iaron  a 
adq u ir ir  esad relaciones fué cuando las dos coro ­
nas de L eón  y ds C astilla  se un ie ron  en laa  sie ­
nes de Fernando III.

Conocióla es la  f isonomía especial de e s te  r e i ­
nado, y  1» política que siguió este  g ran  prínci­
pe en e l  a su n tp  difícil y  a rduo  de las diferentes 
religiones q ue  profesaban su s  sábd ítos . AI f re n ­
te  (la num erosa  h u e s te  m archó  con tra  los m o ­
ros; lee tom ó á  Córdoba, Sevilla y  o tras  pob la ­
ciones, re s tab le c ió la s  sillas episcopales y  co n ­
virtió  e n  catedrales las m esqu lias , pero a l  i^ irm o 
tiem po que  hizo esto , tend ió  u n a  mano benéfica 
á  ios hebr-^os y m a h o m e ta n o s ,  garan tizándoles  
(1 ejercicio de su s  in d u s t r ia s ,  concediéndoles 
para  v iv iendas grandes barrios y  reservándoles 
m e iq u íta s  y  sinagogas p a ra  que pudieran  adorar 
á  su  dios, e e  ve, pues, que las re lac ío n e j entre 
la  Iglesia y  el E stado  brotan  y se a r ra ig an  en el 
sono ag itado  de la l ib er tad  religiosa, porque en 
efecto no es necesaria la  un idad  p a ra  que  aque ­
lla s  existan.

Lo que hay  ahora  es que  así la  Ig lesia  como el 
E stad o  asp iran  á m u d a r  e l  asiento  de esas r e la ­
ciones, cam biando el e strecho  círculo del priv i­
legio p o r  la  ancha  base de la  ju s tic ia  y  del dere ­
cho. El E stado  pide á  la  Ig lesia  que renuncie á 
su  e sp ír i tu  absorbente , y e s ta  pide a l  Estado 
q ue  abandone su  e sp ír i tu  de suap icac ia ; de este  
aiodo U  Ig le s ia  y  e l E stado, no oprim idos, sino 
enlazados con suav id ad  ^  b land u ra , no se  opon­
d rán  m u tuam e n te  obstáculos en s u  m archa, y 
rea lizarán  su s  a l to s  fines esos dos grandes o pe ­
rarios d e l  progreso hum ano.

El Consejo d e  E stado , p o r estas consilerac ío - 
ú  o tra s  m á s  elevadas, h a  creído en  la  sub­

sistencia de estas  re laciones, y  h a  juzgado  que 
Do im plicaba desobediencia el que  Jos Obispos 
*̂ 0 d irig iesea  ecas p as to ra le s  quo se li»  habían 
«ncargado. No seguiré al Consejo de E s tsd o  en 
®1 análisis q u e  hace de todos los a rtícu los del 
'-ódigo penal que se refieren á la  desobediencia, 
? s o ;o d ir ó  que concluye m m ife f tan d o  no son 
•PÜeables esos t r l íc u lo s  a l hecho de que se  
tr&ii,

. t í i c e r  q ue  so lo  im p u ta  eg el d e q u e  
os términos e n  que e s tá  redactada la  com uniea- 
«n fa v .v iv e n  desacato  contra  el Gobierno del 

^  co n tra r io ,  que  no hay
^ liuda d ' ' l o  que oonstituye  ese delito. No 

ffio JO I felabra p o r  p a labra  «se escrito , c i -  
q u ,  hecho el Sr. Coronel y  O rtiz , que , Mn 
cacinn i  m ism o, les h a  dado d is t in ta  signifl- 
ro  ou • realidad lienen. Yo n o  qu ie -

g  ® J'i*guei8 ese escrito po r  l o q u e  h a  dicho 
deairoo p o r  lo que yo pueda
tr a  Dro lo  conocéis, ju7gadlo  p o r  vues-

' “ ^P'Mcion, y  reso lved  con arreglo  á 
* conciencia. Yo tengo  la  seg u r id ad  de

que  despnes do leído opinareis que no h ay  ta l 
desacato.

A dem ás, ¿qué tiene  de ex tra ñ o  que el Prelado 
h a y a  creido que su s  alribucíones h a n  sido a rro ­
lladas, cuando el m ism o Consejo de E stado  <1106 
que los Prelados pud ie ron  creerlo a s í  á  prim era  
v i s t a , por m á s  que en rea lidad  no haya  ta l  in ­
vasión?

H ay m ás: el m ism o T ribuna l Suprem o r e c i -  
noce im plíc itam ente  que no h a y  culpabilidad. 
Todos sabéis que  es obügacion  de los tr ib u n a le s  
p roceder de oficio e n  las causas cuyo conoci­
m ie n to  les encom ienda la ley, y  que por lo ta n to  
solo de jan  de proceder asi cuando son incom pe­
te n te s ,  cuando son d e  a lzada, ó cuando el becho 
no co n s t i tu y e  d elito . P u es  bien; el tr ib u n a l no 
h a  procedido de oficio en e s te  c íso , no p o r  con­
s iderarse  incom petente, n i  po r S8r t r ib u n a l de 
alzada, puesto  que no concurre  u n a  n i o tr a  ra ­
zón, sino porque indudablem ente  no  h a  creído 
que el hecho constitu ía  delito, p u e s  no  se  puede 
n e g a r  que hab ía  llegado  á  su  noticia,- porque 
h a s ta  se publicó  ia  contestación en la  Gaceta, y  
s in  em bargo  no precedió ha s ta  el 6  de N oviem ­
bre, y eso en  v ir tu d  de la  denuncia  fiscal, quo no 
pu ede  rechazar , aunque  sí deses tim ar deapucs. 
No es de esperar, p o r  lo ta n to ,  que concedáis esa 
autorización, cuando  el m ism o tr ib u n a l  que la  
pide, c laram en te  os in d ic a q u e .n o  se h a  com e­
tid o  delito .

Señores, las au torizaciones no son pura  forma, 
sino  el escndo m ás g lorioso  de nues tra  inv io la ­
bilidad: por eso las C órtes  h a n  procedido s ie m ­
pre con sum a  pars im o n ia  p a ra  concederlas; s in  
q ue  tam p oco  pu eda  decirse q ue  al n eg a rla s  la 
C ám ara  sup le  ó enm ienda la  procedencia de u n  
tr .bu na l, puea lo  qna hace  es, llevando la  cues­
tió n  á  m ás a l ta  esfera que la  de los hecho3 de­
te rm in ad am en te , resolverla con s u  criterio  como 
jurado , sin  la s tim ar en  m a n era  a lgu na  al t r ib u ­
n a l  que  las solicita.

Esto  establecido, vam os á  o tras  consideracio­
nes. ¿Qué significado tu v o  la  elección de los 
Obispos como m iem bros de la  A sam blea C on s ­
t i tu y e n te ?  Creo in te rp re ta r ,  si no las ideas y  los 
se n t im ie n to s  de todos vosotros, las del m ayor 
núm ero .

A l aeercarae la s  e lecc iones, hubo  m uchos fa ­
n á tico s  po r  c a r ta  de m á s  y por ca rta  de menos, 
q ue  para  m í  to lo s  son ig u a le s , que se  negaron  á 
c reer q ue  lo s  Sres. C uesta , Arzobispo de S a n tia ­
go, Monessillo, Obispo de Ja én  y  M anterola, C a- 
HÓnigo de V itoria  . oo tu v ie raa  la  investidu ra  de 
d ip u ta d o s ; suponiendo que los P relados españo­
les com batir ían  la  l ib ertad  de c u l to s , de que  iba 
á  tr a ta r s e  aq u í,  y  que osten tando  sus vestiduras 
pontificales y  apoyados en  su  báculo a n a te m a t i ­
zarían  desde lo aíto de au sagrado  m in is te rio  á 
los que  estab lecieran  esa reforma relig iosa en 
n u es tro  paía. C o s  g ran  sorpresa lU g ó á  vorsaqua 
los Obispos y  Arzobispos se  abandonaban confia­
dos en brazos d e l sufragio  universal.

Y b ian  m irado, ¿qué t j n ia  q u e  te m e r  la  Iglesia 
cató lica , m a e s tr a  de la  dem ocracia, de los p r in ­
cipios dem ocrá ticos proclamados por la  re v o lu ­
c ión  de Setiem bre? ¿Qué ten ia  que tem er del 
advenim ien to  del c u a r to  estado, donde la  Iglesia 
h a  recoleutado siem pre  los a u e  luego  h a n  sido 
sus p r íu c ip esy  su s  doctores?  ¿Qué d e l sufragio  
u n ív e rs ’kl, po rq ue  sa h a  regido esa Ig le s ia  e a  
Orienta h a s ta  e l sig lo  IX , en  O sciden te  h a s ta  
e l X II?

V inieron, p u e s ,  los Obispos y  presentáronse 
poseídos de u n  verdadero e sp ír i tu  de hu m ild ad  y 
benevolencia; todos correspondim os d ignam en te  
á  esa  a c t i tu d  de los P relados, y  tu v im o s  con 
ellos las deferencias y  consideraciones que mere-» 
oian. Todos recordareis las ta rdes de a p r im a ­
v era  ú l t im a ,  en que d iscutiéndose l a  cuestión re ­
ligiosa, la  mayoría de la C ám ara  se  ag ru pab a  on 
derredor de los Prelados que  to m aro n  p a r te  en 
ella; y  aunque  todos no estuviéram os conform es 
con las ideas de derecho público que expusie ­
ro n , les escuchábam os con com placencia y h a -  
c ía m o s ju s t ic 'a  á s u s  levan tadas intenciones.

A hora bien; ¿os parece d igno  coronam iento  de 
ese p rincip io  conceder hoy  la  au torización  so­
licitada p a ra  som eter á uii Prelado á u n  procedi­
m ien to  crim ina l?  Si cuando estalló la revolu- 
c iün , e l pueblo en  el entusiasm o de su  tr iunfo  
se  h u b ie ra  en tregado  á  excesos siem pre v i tu p e ­
rab les  c o n tra  los Prelados, la  h is to r ia  habría  de 
coa&ignarlos con sen tim ien to , por m ás que fue­
ran  alg iin  ta n to  disculpables; pero s i m ien tra s  el 
pueblo se  condujo con m esura  y no com etió  a tro-

Íiello a lg un o  contra  esos Prelados, noso tros ha 
lamoa m edio  de a hu yen ta r le s  de aquí a s e s tá n ­

dolos rollos de papel d¿ oficio y resm as procesa­
les, esa página no  se rá  m a ñ an a  leída por n ues­
t r o s  h ijos, q ue  a p a r ta rán  íu s  ojos de la  historia 
con repulsión  instin tiva, oon inyencible r e p u g ­
nancia.

Pero dcoia ay er el Sr. Coronel y  ü r t i? ;  «¿Pues 
no hem os «probado la  sen tenc ia  im pueüta al se ­
ñor S erradora?» Y digo yo: ipues n o  faiiaba m ás 
sino que u u a  Asamblea política derogara  la  s e n ­
tencia  da u n  triDunail Lo que h ay  que com parar 
es ü ic tám enes con dictám enes anáiogo?. Y  an a ­
d ia  a l Sr. Coronel y  O rtiz  que si negam os la a u ­
torización parecará  como que se  quiere  crear u n  
priviJegio e n  favor de loa Obispos. Pues si no 
perteneciera  á  e sa  clase e l Sr. C uesta , ¿tendría 
yo aeceeidad de defender e l  voto  p art icu la r , n i 
s iq u ie ra  de haberle  p resen tado? Las aprensiones 
d e  S. S. m e tr a e n  á  la  m em oria  u n  episodio de la 
revolución francesa de 1818.

Estaban  unos obreros haciendo u n a  g ran  b a r ­
ricada-, cuando ace rtó  á  pasar u n  jóven decen ­
te m e n te  vestido, e l cual, l len o  de am or p a trio , 
y  s in  rep a ra r  en  s u  tra je , se puso á  t r a b a ja r  con 
u n  carrillo. Viendo es to  loa del g rupo , com enza­
ron  á  m u rm u ra r  en tre  d ie n te s :  dono 1‘aristo- 
cra íel E l  jóven en tonces, tem eroso de que  el r u ­
m or producido por s u  con du c ta  tu v ie ra  mala» 
consecuencias, so d irig ió  i  los obreros dioiéndo- 
les: «Perdonadm e el frac; no  ten g o  blusa.»

L o  m ism o digo j o  a l Sr. C oronel y  O rtiz : p e r ­
d o n e  8. S. a l Sr. C u e s ta  s u  p ú rp u ra  ca rd en a l i ­
c ia ; no t ien e  choqueta . Mas debo añadir  que ai 
no la  t iene , la  h a  t e n id o , porque el Sr. Cuesta 
68 u n  hijo  del pi^ebln q ue  por ; u  ilustración y 
s u s  v ir tu d es  h a  llegado á  uno de los m ás altqs 
pu es to s  dq la  carrera  ecl68ÍiJst;oa.

Y, señores, figurémonos q ue  el señor Cardenal 
Arzobispo de Santiago  , en  lu g a r  dsi hech-j por 
que s e  le  quiere procesar, h a  dado en la  oa lh  g r i ­
to s  te ííc io so s , h a  Ibirnado e a  u n  a r t ícu lo  ia ip re -  
80 y publicado raqu ítica  á la m ayoría de e^ta 
A sam blea  , ó que h a  becbo ju r a r  e a  la  plaza p ú ­
blica á  la s  m asss  quo se  opon irán  á todo rey e x ­
tran jero . Pues todo e.-o lo h a  cub ie rto  la A sa m ­
blea coa e l m anto de su  indulgencia.

P o r  o tra  parte , ¿ tan  fuertes  som os y t a n  escaso 
es e l núm ero  de nuestros  e n e m ig o s , que necesi­

tem os em plear toda  nuestra  pu ju n za  contra u n  
débil anciano? ¿Tan desocupadas e s tán  n u e s t ra s  
cárceles y  tan  dem ás nuestros  tr ib u n a les ,  que 
hem os de en tregarles  u n  com pañero  n u e s t ro  por 
e l  socorrido de lito  de desacato?

A hora, despues de la s  consideraciones que os 
h e  expuesto , v o tad , pues yo creo que  lo  haréis 
con tra  la  aotorizacion; porque si habiendo ne - 
gado  o tra s  p o r  m otivos m ás g ra v e s ,  o torgara is 
Ja que  se  os pida en e s te  m e m e n to ,  daríais  m o ­
tivo al paía p a ra  que  dudara  de v u es tra  im p a r ­
c ia lidad  y  v u e s t ra  justicia.

E lS r .  DELGADO (D. Justo ): V o y á  con tes ta r  
b revem ente  á u n a  alusión que m e  h izo  ayer el 
Sr. C isneros aobre m í a p t i tu d  part icu la r como 
secre ta rio  de la  comision p ara  procesar a l ssnor 
A rzobispo de Santiago.

N om brado , en efecto, secretario  de esa c o m i­
sión, no pude a s is t i r  más que á  la  p rim era  de sua 
re u n io n e s , p o r  haberm e ausentado de Madrid, y 
cuando  volví encon tré  y a  formulados los d ic tá ­
m enes de la  m ayoría  y  fa m iaoria ; pero debo d e ­
cir le a lm en te  q u e  al exam in ar  los docum en tos 
rela tivos á  e s te  a su n to ,  m i p rim er convenci­
m ien to  fué con tra río  á la  autorización, pues no 
la  creia ju s ta ,  n i constituc ional, n i  conveniente .

E l Sr. CORONEL Y ORTIZ : E m piezo m a n i ­
fes tando  que yo no  dija que hubie ra  enlace e n ­
tre  la  su b  evacion carlis ta  y  el acto del señor 
A rzobispo de Santiago; pero lo c ierto es q ue  este 
señor d ip u ta d o . coa su s  arengas y escritos p u ­
blicados e n  el jBoleíin o^^oial áe la  d iócesis, ha 
excitado á  la  rebelión  c o n tra  e l Gobierno.

Respecto al fondo de la  c u e s t ió n , yo n o  creó, 
como ha dicho el Sr. Cisneros, que  pu edan  los 
P relados ser considerados h a s ta  cierto  p un to  co ­
m o  sú b d ito s  de u n  príncipe ex tran jero , pues e n ­
tonces con tes ta r ía  que  los pague aquel de qu ien  
dependan. E n  cuanto á la  com petencia  del t r i ­
b una l, eso  v en d rá  despues que la  autorización 
s e e b o c e d a ; y  p o r  lo q ue  hace á los delitos de 
que se  acusa  al Sr. C u es ta ,  yo no tango  m ás que 
referirm e al d ic tám en  f isc a l , firmado p o r  u n  j u ­
r isco n su lto  ta n  en tendido  com o e l Sr. González 
Acevedo.

Que he considerado á  loa Prelados com o fu n ­
cionarios públicos .porque cobran del E stado, y 
q ue  esto no ea cierto , porq»e lo que se  d á  á la 
iglesia es como indem nización: Puea eso será  un 
p riv ileg io  m á s  concedido á  la  ig lasia  católica 
Bobre las d em ás religiones, y  que debe a g ra d e ­
cer, puea perjudicados fueron tam bién  Icis judíos 
y  los m oriscos y  á  nad ie  se  le ocurrió in d em n i­
zarles. P ero  sea como quiera , loa Obispos cobran 
sueldo del E stado, y  e s tán  obligados ¿or c o n s i ­
g u ien te  á  obedecer al que  loa paga.

Obra observación tengo que  hacer, m u y  a t e n ­
dible. S. S. nos h a  p resentado h oy  al señor O ar- 
d an a l como u n  pobre anciano q u e  se recom en ­
daba á  la  c»Dsidert«io« d #  la  Asamblea, y  ayer 
DOS h a  beblado de no sé  que poder, y  hasia  creo 
q ue  nos h a  am enazado con las excom uniones del 
Vaticano. Yo á es to  recordaré que cuando don 
Q uijote te m ió  ser excom ulgado por haber derr i - 
bado á  u no  4e los c lérigos q ue  conducían u n  d i ­
fun to , decía que  él iio hab ía  puesto  sua manos 
e a  a^iuel hom bre  de iglesia, s ino au lanzon. T a m ­
poco yo he pu esto  las m anos on el C ardenal A r ­
zobispo, sino e s ta  len gu a  pecadora.

E s  rerdad  qu3 ayer no t u r e  en  cuen ta  el m o ­
do oomo so recibió en  e s ta  C ím a ra  á loa señores 
Qbiapos; no recordé que  el Sr. A yala  t ien e  la 
co s tum bre  de besar sus anillos, como no recor­
dé tam poco  el saludo q ue  iea d irig ió  el señor 
C e rv e ra ; pero aunque todos le  hubié ram os be­
sado  el an illo , no q u i ta  esto p ara  que  si a lg u ­
n o  h a  delinquido vaya  á los t r ib u n a 'e s  E stoy  
seguro  quá el mism o Sr. G arcía  C u esta  lo d e ­
sea como yo, porque e s ta rá  c ie rto  de s u  in o ­
cencia.

E l CISNEROS; L am ento  que  el Sr. OckTo- 
n e l y  O rtiz  h ^ a  ido h a s ta  rem over la  t i í r r a q u e  
cubre  a l que  fué nuastro  QampaSero, e l  ¿ r .  C er­
vera, cuaodo yu no me referia á  lo q ue  por p a r te  
d e  Qste &e pu d ie ra  decir, s ino al aspecto genera l 
de la  Cam ara.

S. _S. m e  h a  atribuido ciertas palabras sobre 
no se  que excom uniouea y  ana tem as, q ue  co 
recuerdo haber d ichoj pero el Sr. C oronel y  O r- 
t í z  tra ia  apuntado^ u a  episodio del Quijote, y 
no se  h a  querido  s in  duda quedar cou él en el 
cuerpo.

El b r  G 0.\ZA .LEZ(0- Vonaneio}: P ocas veces 
seh ab r*  p resen tad o  a n te  la  C ám ara  u m  cuea- 
tioij m as im po rtan te  y grave, com o que en  ella 
se  e n c u e n tra n  m easlados los in tereses  de trea  
poderes eociale»: el de la  Ig lesia  católica y el 
ju d ic ia  , y  como jue?  de este  c im p o  y  para d e ­
c id ir  la  oontiead» en tre  estos dos poderes , el 
de la soberanía nacional que vosotros ropreseu- 
ta is .  ^

Al t r a t a r  la  cuestión  de obediencia, n o  nece- 
Bito « c o r d a r  lo que  acontecía en el v e ra n o á l t i -  
m o  Tojos tien en  presente que cu ando  el p a t t i-  
t!o carii.sta t r a tó  de acudir  á  la s  a rm as, el Clero 
to m ó  u n a  parte  m ateria l en  la lucha  E l G obier­
n o  aguardo  a que  estallase  esta , y  se lim itó  por 
el pronto á cx i io r ta r  á  los P re la ío s  á q ue  diri­
g iesen  a lg u n as  pa lab ras  á  aquellos Olórigos y á 
o tro s  que se ap res taban  á seguir  su  ejemplo; J  
solo cuando e l pafs observaba indignado  todo lo 
q ue  ocurría, tu é  cuando el Gobierno se consideró 
e n l a  precisión de put)liear el decreto  de 5 de 
A gosto . Se publicó haciendo perfecta d is tinc ión  
en tra  lo que  e s tá  al a lcance de la au toridad  civil 
y  e c le ii ís t ic a  y lo que  podía rosarse  con la  d isc i­
p lina  de la Iglesia.

Por o tra  parte , lodo esto  seria  bueno si se  t r a -  
ta ra so lo  de h aber sido desobedecido el decre to ' 
pero h ay  adem ás A  haberse con tes tado  de u n a  
m a n e ra  que con stitu ye  u n  verdadero desacato.

A l d ecre to  de 5  de A gosto  ae con tes tó  p o r  ios 
P relados de trea m an eras  diferentes: la  m ayoría 
Is  obedeció y cum plió ; unos pocos encon traron  
d if icu ltad ts  y  suspendieron su  cum plim ien to , v 
solo el S"ñor A rzobispo da S an tiago  y  los Obis'- 
p e s d o  ü a m a y  Orgel con testaron  de la  m anera 
ir re sp e tu oaaq ue  todos saben . A quí tengo  la  oon- 
te s tac ion  d e l  señ o r  C ardenal Arzobispo de S a n ­
tiago ; y  a l  e x am in arla  e n tro  r n  la  seg u n d a  ne -

f
ación del Sr. Oísneros. E m pieza e l señor A rzo- 
iepo lam en tando  que á  las ca lum nias y  p a t r a ­
ñ as  de la  p rensa  an t i-ca tó lio a  se  añada  la  e x p o ­

sición y el decreto dy q ue  *iOs ocupam os. ¿Ka 
e«to dij>no, es es to  respetuoso?

Dice el » r .  C isneros q ue  este a r t icu lo  del C ó ­
digo es tá  en ab ie r ta  con trad icc ioa  coa el a r t i c u ­
lo 17 de la  C o n s ti tu c ió n . Pero ¿puede confundir­
se , ssa o res ,  un d o cu m en to  oBtial con u n  docu ­
m e n to  privado? ¿Tiene algo que  ver e l escrito de 
ese p a r t icu la r  co a  el de una  au to ridad  contra  
otra  superior? ¿Q ué diria e l Sr. Oianí^roB si un 
gob ern ad o r de p ro v inc ia  no solo res is t ie ra  un 
m andato  del m in is t ro ,  a iao que le d ie ra  u na

conte"tac ion  irrespetuosa j  la  publicara  ea  el 
B oU tin  ojlcial de la  provincia? Es indudable , se - 
ñores, que es aplicable  el a r t .  304 , y  que por lo 
ta n to  h ay  m a te r ia  jus tic iab le  y  procede la  a u to ­
rización.

Y  h a y  q ue  te n e r  en cuen ta , señores, que  esa  
fa lta  de re sp e to  co n tin u a , y  que  h ace  poco, al 
h ace r  á  esoa Obispos u n  requerim ien to  jud ic ia l, 
hBcía uno  de elioa e s ta m p a rá  u n  escribano u n a  
co n tes tac ió n  ta n  ir resp e tuo sa  como el docum en­
ta  m ism o que hab ia  m otivado  el q u e  se  proce­
dí ese c o n tra  él.

Señor p res iden te , te ng o  que  en tra r  ah o ra  en 
o tro  g énero  de consideraciones, y  com o es m uy  
ta rd e ,  qu is ie ra  que se suspend iera  !a sesión.

El señ o r V IC EPR SID EN T E  (Rodriguez;: Se 
su sp end e  e s ta  discusión.

P rév ia  la  o po rtu na  p re g u n ta ,  la s  C órtes  acor­
d a ro n  no celebrar sesión e s ta  noche p o r  no p o ­
d e r  a s is t i r  e l Gobierno.

E j señor PR ESID E N T E : O rden  del d ia p a r a  
m anana : d iscusión pend ien te  sobre la  au to riza ­
ción ped ida  p o r la  sa la  seg u n d a  del Suprem o 
T r ib u n a l  de J u s t ic ia  para  procesar al m u y  reve ­
rendo  C ardenal Arzobispo 5e S an tiago .

Idem sobre el p resupuesto  de g as to s  para  el 
año  económ ico de 1870-71.

Idem  sobre el proyecto  de ley de empleados 
públicos.

D ic tám en  sobre el p royec to  de C onstitución 
de Puerto-R ico .

D ic tám ea  y vo tos p a r t ic u la re s  sobre la propo- 
Bíoion d e l Sr. Moralea Diaz re la tiv a  al no m b ra ­
m ien to  y sepa rac io n  de los m in is tro s  del T r ib u ­
n a l de C uentas del reino.

Se le v a n ta  la  sesión.
Eran la s  aeís y  media.

PA R T E  OFICIAL.

L a  tíaeeta de hoy publica  la  ley sobre arb itr ios 
m un ic ipa les  y  provinciales.

M IN ISTER IO  DE L A  GOBERNACION.

DSCEETO.

E n  cum plim ien to  de la  ley de 9 de D iciembre 
próx im o  pasado disponiendo se proceda á cubrir  
las v acan tes  de d ipu tados que resu lten  y puedan  
re s u l ta r  d u ra n te  las ac tu a les  Córtea, a un  cuando 
n o  se  hallen  en el caso que prev iene  el a r t íc u ­
lo 19 del decre to  sobre ejercicio del sufragio u n i­
versa l, y  ten íead o  presen te  lo que d e te rm inan  
los a rtícu los 20, 21, 109 y  115 del mism o, vengo 
e a  decre tar lo s i t í e n t e :

A rtícu lo  1.“ b e  convoca á los colegios electo­
rales de la  c ircunscripción de A storga , provincia 
de León, p a ra  que  procedan  á  la  elección parcial 
de u n  d ip u ta d o  á  Córtes.

A r t .  2 .°  L a  elección d a rá  principio el d ia  17 
de Marzo p róx im o, y  co n tin u a rá  en  los trea  si- 
gu ien tes ;  e l seg u n d o  escru tin io  so verificará el 
d ía  23, y  e l te rce ro  ó gene ra l e l 31 del mism o 
m es.

Dado e a  M adrid á  vein tidós de Febrero de mil 
ochocien tos se ten ta . — Francisco  S e r r a n o . - E l  
m in is tro  d e  la  G obernación , Nicolás M aría  R i-  
vero.

PA R T E  EXTRANJERA.
ÜB8PACE08 TÍLE9RÁFIC08.

[De la AffcHcia Falra.)

P akis, 22.—Conforme al d ecre to  del e m p e ra ­
dor, se verificará el d ia  1.“ de Marzo, ea todas 
las cap i ta le s  de los d ep artam en to s , a í  sorteo de 
los ind iv iduos de loa coneejoa gen e ra le s  q u e  d e ­
berán  form ar p a r te  del ju rado  encargado  de j u z ­
g a r  a l príncipe Pedro Bonaparte .

E l resu ltado  de la  sesión de hoy h a  sido a c o ­
gido por la  opinion pública con  g ra n  sa tis fac ­
ción.

La com ision encargada  de e x am in a r  el proyec­
to  de ley anulando  la  ley de seguridad  general 
p re sen ta rá  a u  d ic tám en  ea  to da  la  p resen te  s e ­
m ana .

L o n d r e s , 22.—L as ú l t im a s  notic ias de Méjico 
d icen q ue  la  s i tu ac ió n  de Juá rez  y de su  Gobier - 
no sigue b a s ta n te  apurada  ; pero  h a s ta  la fecha 
no han  aum entado  las fuerzas del general A guir- 
re, je fe  del p ron unc iam ien to .

(N. de la  A.) L a  línea  d e  París es tá  de nuevo 
e n  m u y  m a l estado, y  fa l tan  los p a r te s  de hoy.

{De la Agencia Havas.)

P abis , 21 {á las aiete y  c in cu en ta  m in u to s  ds 
la  noche, llegado el 23 á  la u n a  de la  mañana).— 
Cuerdo leg isla tivo  —In terpelac ión  sobre la  p o lí­
tica  in te r io r .—E l 8 r. Ju lio  P avre  dice q ue  1* so ­
beran ía  nacional debe im perar. A plaude 'a  rev o ­
lución pacifica consis ten te  en el advenim iento del 
m inis terio ; pero  le  echa en  cara  el d erram am ien ­
to  de san g re .

(El Sr. O aru  responda: Ea la  sangre de n u e s ­
tro s  agen tes  la  que h a  corrido).

E l Sr. Ju lio  F av re  censura  loe arrestos. Pide 
la  rev is ión  de l a  ley m ilitar , la  reorganización 
de la  G nard ia  nacional y  la  disolucioa de la  C á ­
m a ra . «Cuaado el Gobierno lleve á  cabo catas r e ­
form as, dice Julio F av re , noso tros le sostendre ­
mos. S i m an tien e  el Gobierno personal, seremos 
sua irreconciliables adversarios.»

E l Sr. P jna rd  refuta  a l Sr. Ju lio  F av re  en lo 
q ue  se  refiere á la  disolución d é l a  Cám ara, y  
dice que esta  disolución no es adm isible m ien ­
tr a s  ei Gobierno te n g a  mayoría.

La d iscusión se  ap laza  para  m anana.

P a« ís, 3 2 ¡ á  la s  seis  y  m ed ia  de la t a r d e ) . -  
Cuerpo leg is la tivo ,—K lá r .  D aru  pro testa  contra  
la s  acusaciones de que e l m in is te rio  haya  provo - 
fado  disturbios; dice que  la  F ran c ia  n o  e s tá  ya 
bajo u n  r é g 'm e a  d ic tatoria l, sino que es u a  país 
libre; que la F ran c ia  quiere  el ó rd e n c o n  la  l ib er­
ta d ,  y  rechaza  loa e icesos. Sostiene q ue  el mi* 
n is ter lo  e s tá  u n ido  y  com pacto , y  añade que  el 
soberano  se h a  adherido e sp on tán eam en te  á lo s  
votos de los ^luoblos, y que  se ha lla  resuelto  ca ­
d a  ve*, m ás á  fundar la  lihertad .

Bl S r. D j r u  afirm a que re in a  g ran de  arm onía 
en  el gabinete , y  que e s ta  ex is te  tam b ié n  entre 
la  C ám ara  y  el m iniaterio .

Q ueremos, añade, e n  el in te r io r  y  en  el e x te ­
r io r  d e l  paía, la  paz social y  la l iber tad  verdade­
r a  querem os desa rm ar á l a  oposicion da toda  
cen su ra  leg ítim a.

S i e l  m ia ls te r io  y la  C ám ara estuv ieran  divi»

didos, ped iríam os a l  soberano que  ejerciera  au 
libre  p rerogativa; pero es inverosím il la  ev en ­
tua lid ad  de u n a  desavenencia.

C ontestando el Sr. D aru  á  los que h a n  acusa ­
do al Gobierno s u  inacción, h a  enum erado los 
proyectos que t ie n e  formulados y  presentados. 
El m in is te rio  no  quiere hoy sino que se le dé 
tiem po de obrar. Los pueblos libres quieren  se r  
consultados, no que  se les sorprenda.

Y  te rm inó  pidiendo á la  C ám ara  q ue  aprobara 
ó no c o n s u s  Totos la  conduc ta  d e l  m in is terio . 
[Aplausos casi unánimes.)

Las declaraciones del ^ r .  D aru  h a n  producido 
g ran d e  impresión.

D u ra n te  u a  breve descanso de la  C ám ara , v a ­
rios m iem bros del cen tro  d írecho y del cen tro  
izqu ierdo  decidieron p re sen ta r  u n a  órden del d ia  
concebida en ios s ig u ie n te s  té rm inos:

«En presencia  do deo laracíoaes t a n  esp líc itas  
y t a n  leales del m in is te r io ,  q ue  aseguran  a l a  
F ran c ia  el órden y  la  lib e r tad , la  C ám ara  pasa  
confiadam ente á l a  ó rden  del dia.>

Julio  F a b re a e  fe lic ita  de laa pa labras del s e ­
ñ o r D aru . « E s, d ic e ,  u n  espectáculo  nuevo el 
ver á  u n  m inisterio  renu ac iaad o  á  las trad ic io ­
n es  pasadas p a ra  re iv ind icar l a  libertad.»

C on tin úa , sin eraUargo, sosteniendo que  t e ­
nem os to d a v ía  el Gobierno personal.

L a  ó rden  del¡ dia de loa cen tros izquierdo y 
derecho queda adoptada por 238 votos co n tra  li^.

5 p or loo ita liano , 55 00.
P a r í s ,  22.—Dice e l Journal des Debáis qna e l  

p refec to  del Sena, e n  su  Mt^moria a l  consejo m n  - 
n icipal, propone u n  em p rés t i to  de 250 m iilonps 
de francos.

EL P E N S A M M I O  ESPAÑOL.

MADRID, 2 4  DB FEBBERO DB 1 870 .

EL SOCIALISMO.

N u e s t r o s  le c to r e s  s a b e n  q u e  c u a t r o  ó  se is  
m i l  t r a b a ja d o r e s  se  r e u n i e r o n  e n  M a d r id  
d ia s  p a s a d o s  p a r a  p e d i r  t r a b a jo  a l  G o b ie rn o ,  
y  q u e  e s te ,  s e g ú n  lo s  p e r ió d ic o s  m i a i s t e r i a -  
le s ,  p ro m e tió  p r e s e n t a r  u n  p ro y e c to  d e  l e y  
>ara p o d e r  e m p r e n d e r  o b r a s  e n  l a s  c u a le s  
l a l le n  o o u p a c io n  lo s  q u e  n o  l a  e n c u e n t r e n  

e n  o t r a  p a r t e .
F á c i lm e n te  se  c o m p re n d e  ^ u e  e s t a  r e s ­

p u e s t a  e n  la s  c i r c u n s t a n c i a s  e n  q u e  se  h a l l a  
e l  G o b ie rn o ,  qo e s  m á s  q u e  u n  m e d io  d e  g a ­
n a r  t i e m p o ,  u n  e x p e d ie n te  p a r a  d is o lv e r  ia  
n u m e r o s a  r e u n i ó n  d e  o b re ro s .

¿D e q u é  v iv i r á n  e s to s  m i e n t r a s  e l  G o b ie r ­
n o  r e d a c t a  e l  p r o y e c to  y  la s  C ó r te s  lo  a p r u e ­
b a n ?  ¿ q u é  r e s o lv e r á  e l  m in is te r io  s i l a  A s a m -  
blí-a  n o  lo a p r u e b a ?

P a r a  n o so t ro s ,  s in  e m b a r g o ,  n o  e s  g r a v e  
e s to ,  n i  lo  s o n  t a m p o c o  Jos in c id e n t e s  d e  l a  
m a n i f e s ta c ió n ,  q u e  b a n  a t e m o r í z a  lo  e l  e s ­
p í r i t u  d e  m á s  d e  u n  c o n se r v a d o r  y  f l lá n t ro p o  
a f o r tu n a d o  q u e  v iv e  d e l  p r e s u p u e s to .  L o  
g r a v e  e s tá  e n  q u e  e l  G o b ie rn o  h a  re c o n o c id o  
q u e  u n o s  c u a n to s  m i le s  d e  h o m b r e s  c a r e c e n  
d e  a l im e n to ,  y  a l  p a s o  q u e  d e s d e ñ a  e l  p r o c u ­
r á r s e lo  p rO L lam en te , e e  c o n fie sa  e n l a  o b l ig a ­
c ió n  d e  c u id a r  d e  e l lo s  c o m o  s i  fu e r a n  n iñ o s  
ó in v á l id o s ,  a r r o g á n d o s e  el d e re c h o  d e  d i s ­
t r i b u i r  e n  u n a  á  o t r a  fo r m a  p a r t e  d e  l a  p r o ­
p ie d a d  do lo s  r i c o s  e n t r e  ios p o b re s .

C a d a  v e z  q u e  a c o n te c e  u n  s u c e s o  p a r e c i ­
d o  ab q u e  e n  e s to s  ú l t im o s  d ia s  h a  t e n i d o  
l u g a r  e n  M a d r id ,  ios p e r ió d ic o s ,  q u e  á  p e s a r  
d e  s e r  l i b e r a l e s ,  p r e t e n d e n  p a s a r  p o r  c o n ­
s e r v a d o r e s  , a p ro v e c h a n  l a  o c a s io n  p a r a  
a s u s t a r  y  l l a m a r  á s u s  filas á  lo s  h o m b r e s  
q u e  t i e n e n  a lgo , g r i t a n d o  : « e l  so c ia l ism o  
e s t á  á  la s  p u e r t a s ,  e l  s o c ia l i sm o  v ie n e .»

S i  f u e r a  p o s ib le  t o m a r  á  r i s a  c o sa s  t a n  
s é r ia s  c o m o  los m a le s  de ¡a  p á t r i a ,  n o s  c a u ­
s a r í a  g r a c i a  la  s a l id a  d e  t o n o  d e  e s to s  l i b e ­
r a le s .

N o , e l  s o c ia l ism o  n o  ea tá  4  l a s  p u e r t a s  
s in o  e n  l a s  e n t r a ñ a s  d e  l a  s o c ie d a d ;  n o  s u b -  
d e  la s  c la se s  p o b re s  y  h u m i ld e s  , s in o  q u e  
b a ja  d e  la s  a l t a s  e s fe ra s  g u b e r n a m e n t a l e s ;  
s i e n  l a  c u e s t a  d e  A i e n e ro s  p u d o  p a r e c e r  
q u e  l a  v o z  a l t e r a d a  d e l  e o c ia l ism o  s a l í a  d e  
l a s  tu r b a s ,  l a  v e r d a d  e s  q u e  e sa  v oz  n o  e r a  
s in o  e l  eco  d e  la  p r e d i c a c ió n  i n s e n s a t a  q u e  
p o r  m u c h o s  a ñ o s  ee h a  h e c h o  e n  d o c u m e n ­
to s  o fic ia le s ,  e l f r u to  q u e  c o m ie n z a  á  b r o t a r  
lo z a n o  y  v ig o ro so  d e  lo s  p rÍT ¡c ip io s  s e m b r a ­
d os  p o r  e l  l ib e ra l is m o  y  c iv i l iz a c ió n  m o -  
d e r r a  e n  «1 c a m p o  d e  la  e c o n o m ía  pocia l.

D os so n  lo s  p r in c ip io s  r a d i c a le s  q u e  d iv i ­
d e n  e n t r e  s í  e l  d o m in io  d e l m u n d o  p o r  lo  
q u e  r e s p e c ta  á  lo s  b ie n e s  m a te r i a l e s :  e l  u n o  
p r o c l a m a  el r e s p e to  m á s  a b s o lu to  á  t o d a  
p ro p ie d a d  ju s ta  , d ic ien d o  : lY o n  f u r t i t n  

f a c i e s ,  n o  h u r ta r á s ' ,  e l  o t r o  s u p r i m e  ó  l i m i t a  
la  p ro p ie d a d  p a r t i c u l a r ,  a t r i b u y e n d o  a l  E s ­
ta d o  la  f a c u l t a d  d e  i n c a u t a r s e  d e  e l la  y  r f t -  
p a r t i r l a  te u i? a  p o r  c o n v e n ie n te .  E l  p r im e r o  
e s  e l  s i s te m a  c r i s t ia n o  q u e  h a d a d o  á l a  s o ­
c ie d a d  l a r g o s  s ig lo s  d e  p a z  y  d e  n r m o n ia  
e n t r e  to d a s  la s_c lases  l i g a d a s  p o r  los d u lc e s  
18Z03 d e  la  r e s ig n a c ió n  y  d e  l a  c a r i d a d ;  el. 
s e g u n d o  e s  e l  so c ia l i s ta ,  q u e  n o s  h a  t r a i d o  
a l  e s t s d o  d e  m is e r ia  y  d e  d e s ó r d e n  e n  q u e  
n o s  v e m o s .

E s t e  ir if lu y e  e f ic a z m e n te  en  l a  p o l í t i c a  
e u r o p e a  d e s d e  h a c e  m á s  d e  u n  s ig lo ,  y  g o ­
b i e r n a  s in  i n t e r r u p c i ó n  l a  E s p a ñ a  a l  m é*  
n o s  d e s d e  h a c e  t r e i n t a  y  c in c o  a ñ o s .

C u a n d o  F o u r n i e r  y  O w e n  e n s a y a r o n  la  
p r á c t i c a  del c o m u n is m o  ó s o c ia l i s m o  e c o n ó ­
m ic o ,  s u s  f a la n s te r io a  y  r e u n io n e s  h ic ie ro n  
r e i r  á  E u r o p a ;  y  lo s  c o n s e rv a d o re s ,  t o m a n -  
dc^ las  n u e v a s  r e p ú b l i c a s  c o m o  d e l i r io s  d e  
lio  loco  q u e  n o  h a b í a n  d e  s e r  c o o t a g i o -  
aoa , n a d a  l i c i e r o n  p a r a  im p e d i r  e l  p r o g r e s o  
d e  la a  d o c t r in a s  n iv e la d o r a s  q u e  lu e ^ o  t u ­
v ie r o n  p o r  p a r t id a r io s  á  to d o s  lo s  m i s e r a ­
b le s  s in  fé y  á  to d o s  lo s  d o c t e r e s  d e  l a  h o l ­
g a z a n e r í a .

L a s  se c ta s  s e c r e t a s  l l e v a ro n  á  e s to s  á  lo s

Ayuntamiento de Madrid



Gobiernos juntam ente coa algunos hombrea 
sobrado cÁndidoá para, conocer aus traaas 
y  puder competir con ellos, y  el Bociali^mo 
sentado ja a to  á  !oa trouos comenzó á traba­
ja r  para convertir & ca la  nación en un fa- 
lansterio.

A tacar de frente á todas las clases de pro­
pietarios hubiese sido imprudente, porque

Srovocando una resistencia general de to -  
os los elementos conservadores, habria 

muerto antes de fructificar tan  venenosa 
planta. Conociéndolo asi los socialistas, 
aplicaron solamente b u s  teorías á  la clase 
eclesiástica, aparentando motivos y  pre- 
teetos que las demás clases fingieron es­
tim ar como justos y  razonables para no te - 
ner que salir á la defensa de la justicia. E n ­
tonces se habló mucho del inmenso número 
de colonos que con el sudor de su frente 
regaban loa terrenos de la  iglesia sin espe­
ranza de llegar nunca á  ser propietarios; 
citábanse como modelos de buena adminis­
tración á  Suiza y  otros paises en qae la 
propiedad está m ás dividida; decíase que 
las grandes posesiones no dan el fruto que 
la sociedad tiene derecho é  que produzcan, 
porque no es posible cultivarlas con el cui­
dado y la perfección debidos...... y  sacábase
por consecuencia que la sociedad ó el Estado 
tenia el derecho j  el deber de cambiar aque­
lla propiedad en bien de todos, aunque fuese 
en daño de ios frailes y  loa curas.

Desde entonces el socialismo reina y  go­
bierna en las naciones liberales, y  era de 
prever que adelantando siempre llegaiia  á 
atacar todo linaje de propiedades.

Las razones que se daban para destruir 
la  propiedad eclesiástica, ¿no eran y son por 
ven tu ra  aplicables á  las demás propiedades? 
¿Acaso los colonos de los legos están mejor 
de io que lo estaban los que lo eran de la 
Iglesia? ¿Los bienes de esta no producían 
tanto como los de aquellos? Y siendo esto 
asi como lo es, ¿qué razón podia haber para 
respetar tan  grandes posesiones laicas ydes- 
tru ir hasta  las posesioaes pequeñas ecle­
siásticas? Kazon doctrinal no habia ninguna: 
en el terreno práctico había la de conve­
niencia y  de fuerza que aconsejaba al so­
cialismo atacar por partes el derecho, co­
menzando por la más débil.

Alegábase, es verdad, com orazonjuridica 
el derecho eminente del Estado; pero este 
dereclio eminente cuyos limites los propie­
tarios laicosno trataron de examinar, mien­
tras se ejerció solo contra la Iglesia, ¿no po­
dia aplicarse igualm ente á lós bienes de to ­
da clase?

E stá  ya reconocido por los mismos revo ­
lucionarios, ahora más osados que antes, 
que la Iglesia poseia sus bienes con títulos 
t i n  justos como cualquier otro propietario; 
y  si el Estado puede incautarse de las h e ­
rencias, de las compras y  de las donaciones 
hechas á  la Iglesia 5 por la Iglesia, claro es 
que po iria  cuanda se le antojase apoderarse 
también de las herer.cias, compras y  dona - 
ciones seculares.

Al principio procuraban los novadores 
ocultar estas consecuencias; el pueb.o re ­
volucionario no las sacaba, porque engaña­
do por promesas seductoras y  ocupado en 
recoger algunas piltrafas, no discurría acer­
ca del modo de adquirir más; y  los señores 
Lacian como que no los vt ian en la vana es­
peranza deque se les dejaría siempre en re ­
poso.

El socialismo progresando siempre y  ca­
da vez más osado ,• atacó ya  otras pro­
piedades, y  en u n  documento oficial sen­
tóse sin reclamación de loa propietarios el 
principio socialista de que «á la  potes- 
»tad temporal exclusivamente pertenece 
»fljar loa limites de todos los derechos civi- 
»lcs, en tre  los cuales se cuenta la propie- 
»dad» y  «modificar los modos de adqui- 
»rir» (,1) en general y  sin limitación al­
guna.

Aquí ya el principio bocialista aparece 
sin adornos n i  paliativos.

La semilla quedó echada: tarde ó tem pra­
no habia de fructificar.

La centralización desmedida en todos los 
ramos de la administración pública, la ex­
propiación forzosa por motivos de utilidad 
pública llevada al extremo en que la han 
lijado algunos reglamentos, y  lo exorbitante 
de las contribuciones que han de pagar los 
que trabajan para m antener á los que pa ­
sean , son aplicaciones del mismo princi­
pio. E l socialismo, por coLSiguiente, no ha 
de venir; está y a  en España gobernándo­
nos hace años. Solo puede progresar, llegar 
a l fin de su jornada, presentarse en toda su 
repugnante desnudez.

Siendo el pueblo lógico como e s ,  puede 
errar admitiendo como verdaderos princi­
pios fabos; pero ra ra  "̂ ez se equivoca cuan­
do saca las consecuencias de los principios 
que £e le han  enseñado.

Preguntad  á los socialistas de Andalucía 
por qué se echan sobre los campos de sus 
vecinos llevándose los frutos que no han 
sembrado, y  en u n  lenguaje ménos culto, 
más rudo, os dirán lo que en loa periódicoa, 
en  los documentos políticos y  en loa centros 
oficiales se decia cuando se trató de despo­
jar á la Iglesia.

Preguntad á los jornaleros, que en n ú ­
mero asombroso se presentan al Gobierno á 
pedir jornal, por qué no lo buscan en otra 
parte , y  poíirán responderos que habiéndo­
se el Cíobierno apoderado de los bienes ecle­
siásticos, de los propios y  de parte de Ies 
particulares, á éi acuden como a l grande 
propietario; ó bien que habiendo arrogado 
el (jobierno el derecho de fijar los límites 
de todos los derechos civiles , debe tener 
igualmente la  obligación de a tjnder á las 
necesidades de los ciudadanos.

Si á  juicio de loa socialistas la  utilidad 
pública reclama que ae expropie á los ac ­
tuales propietarios, si creen que los modos 
de  adquirir deben ser modificados, ¿qué mal 
hacen en acudir al Gobierno pidiendo que 
use do su derecho y practique aua doctri­
nas?

•|Ali! no culpéis á  los pobres trabajadores 
cuando con sus manifestaciones os asusten 
y  quiten el repuco en que pensabais g»j- 
zar eternamente del fruto de vuestros t r a ­
bajos. Vosotros les habéis Jado ejemplo de 
lo que hacen.

(1) Deapacko dirig ido al Sr. Paelieco, notn  
brado  m inlotro p len ipo tenciario  de S. M. en  llo -  
saa: 11 de Febrero  d e  Í855.

Cierto que asi la sociedad no puede sub- 
a i'.tir; pero eso y a  lo decíamos nosotros h a ­
ce años; eso ya  debíais vosotros haberlo 
previsto. Y la culpa de que la sociedad se 
pierda no la tienen los infelices que se m ue­
ren  de ham bre sin encontrar no  miserable 
convento donde saciarla ; la  culpa es dé la 
civilización moderna, fundada en priacioios 
cuyas consecuencias saca ahora el pueblo.

Los que quereis conservar vuestras legí­
timas posesiones ; los que anhelais la  con­
servación de la  sociedad hum ana, estáis en 
el deber y  en la necesidad de condenar esos 
principies, de reprobar y  perseguir el libe­
ralismo, que para nuestro mal loa ha traído 
ai mundo, y  volver á la civilización cristia ­
na, que conaagró la verdadera libertad, que 
á  todos dijo «no robarás,» y  elevó á precep­
to  la can d ad , remedio eficacísimo de todos 
los males.

A L A  E P O C A .

Hemos notado sin aaombro, pero con cier­
ta  pena, que L a  Jipoca ae m uestra más in ­
clinada á los revolucionarios desde que han 
aparecido en la arena periodística EL T iem ­
po y  E l  Eco de E spaña. Confesamos since­
ramente que L a  Epoca no ha  dejado nunca 
de censurar con dureza al partido moderado 
que cayó en Setiembre del 68, motejándole 
de reaccionario y  clerical. Pero desde la p u ­
blicación de aquellos dos periódicos, su in' 
quinia contra los moderados es bastante más 
notable y  significativa.

Anoche escribe un largo párrafo tratando 
de probar que los conservadores y los mode­
rados no son una misma cosa; que eatos 
fueron conservadores en algún tiempo, pero 
en  su últim a época manifestaron tendenciaa 
claramente absolutistas y  clericales, y  que 
el partido conservador lib e ra le s  el que r e - 
presentaija el m inisterio M iraflores-Vaha- 
monde en 1862 y  ¿1 de Mon-Cánovas en  1864.

Ya recordarán nuestioa lectores que estos 
ministerios, insignificantes y  débiles por tí 
mismos, solo vivían á la sombra protectora 
de D. Leopoldo O'Donnell, de cuyo Gobier­
no eran aquellos una especie de sucursales.

Muéstrase L a  Epoca contraria al sistema 
preventivo aplicado á  todo y  afecta al re­
presivo formulado en la  ley, sólo porque los 
moderados usaban aquel y  menoapreciaban 
este. Sin em bargo, no hace mucho tiempo 
el mismo per.ólico embestía furiosamente 
contra el Sr. Rivero porque habiendo dicho 
que conocia toda la tram a de la conspira­
ción carlista no tra taba da prevenir esta 
g ran  catástrofe. Y aún más: La Epoca, s&t- 
maba que era  una verdadera crueldad es­
perar el estallido de una conjuración para 
sofocarla. Hoy y a  parece inclinarse a l siste­
ma opuesto, sólo por el gusto de hacer ver 
que no tiene relación n inguna coa loa mo­
derados. Pero en  realidad lo que hace ver 
es que no tiene sistem a ninguno ni asomo 
de lógica. D i tal modo le ciega su horror á 
los moderados, sus compatidoies, que no 
vacila en asegurar que son preferibles loa 
dereciios ilegislablei tal como ios practica la 
revolución á las leyes moderadas de la últim a 
época.

Nosotros pensamos siempre que era más 
propia de La Epoca la contemporización 
doctrinaria de los últimos tiempos del re i ­
nado de doña Isabel II, que la  libertad ab­
soluta, en teoría, usada por la revolución de 
Setiembre. Pero ahora comprendemos nues­
t ra  equivocación. Verdad es que tratándose 
de las ideas políticas de La Epoca, no hay 
nadie que no se equivoque.

Toiüs estos C am b io s  de L a  Epoca no se­
rian dignos dtí atención, acostumbrados co­
mo estamos á  éUos, si no significaran en la 
ocasión presente la  anarquía que re ina  en 
el partido isabeüsta y  alfonsino. Y añ ad i­
mos en el alfonsino, porque en efecto, desde 
que E l  T im p o  y  E l  Eco de E spaña  han 
dado en la flor de presentar á  aquel príncipe 
como al nuevo Pelayo que en compañía del 
conde de Orovio, Belda y González Brabo 
ha de restaurar á  España, La Epoca 'se 
muestra fría hácia su pequeño candidato, del 
cual quisiera «lia que ae hiciese un rey  ciu­
dadano.

¡Qué le hemos de hacer! Percances de 
partido.

E n  la  sesión de ayer continuó la  discusión 
del voto pariicular del Sr. Cii^nrros, sobre el 
suplicatorio del T ribunal Supr<-mo de Jaa - 
ticia para procesar al señor Cardenal Arzo­
bispo de Santiago. El Sr. Cisneros termiuó 
el importante y razonado discurso que habia 
comenzado en la  atóion anterior, demostran­
do hasta la  evidencia, á nuestro modo de 
ver , que el señor Arzobispo de Santiago no 
delinquió ni en  mucho ni en po co , por­
que estuvo en su perfecto derecho al no 
dar cumplimiento al decreto de Ruiz Zorri­
lla, y  al publicar su contestación ea el B o­
letín  de la diócesis, lo cual también ccmsti- 
tu y e  delito, se ju n  el fiscal del Tribunal S u ­
premo.

E n  esta parte , .el S r. Cisneros hacia un  
argumento concluyente. Hallándose esta­
blecida la libertad de im prenta por la Coes- 
títucion, que es el Código fundam ental, los 
Prelados son m uy  dueños de publicar sus es - 
critos cuándo y como tengan por conveniente 
n i más n i ménos que los demáa ciudadanos.

Aparte de estas y  otras consideraciones 
filosófico-juridicas , el Sr. Cisneros excitó á 
las Córtea á no dar la autorización pedi la, 
porque aiendo siempre m uy parcas en esto, 
y  habiendo negado la autorización para pro­
cesar á los Sres. Blanc, S:)r[.í, Garrido, Cas- 
telar y  otros dipotados, por cosas m uy g ra ­
ves, no debian darla ahora contra el señor 
Arzobispo de Santiago.

El Sr. Coronel y  Ortiz rectificó, para de­
cir unas cuantas sandeces, y  luego el aeSor 
González , D. Venancio, combatió el vcto 
particular del S r. Cisneros, con estilo y  a r ­
gumentación verdaderamente progresistas, 
fijándose principalmente en la contestación 
del Sr. Cardenal de Santiago al ministro de 
(rr<,ciay Justicia, para hacer ver que sus 
afiimacionea eran inexactas é injustas, y  
fuerts su lenguaje, ojino si todo elloauuque 
fuera verdad , constituyese delito. El se­
ñ o r  Cardenal de Santiago decia muy bien 
cuando afirmaba que el Gobierno desatien­
de las reclamaciones del Clero, q u e h a ig u a  
lado el verdadero culto á los cultos falsos, 
que ha  roto los vínculos quo unían la Igle­
sia a l Estado. Todo esto es verdad; pero

aunque no lo fuera, nadie tendría derecho 
á encausar por ello a l venerable Prelado.

El S r. González dejó sin term inar su d is ­
curso. Suponemos que no tra ta rá  mejor la 
cuestión en  la sesión d í hoy, puea según las 
sefiag, la  ciencia canónico-polltica no es su  
fuerte.

E l  Tiempo, refiriéndose á  un  telegrama 
de Madrid recibido en Jerez, dice que el du ­
que de Montpensier se halla de acuerdo con 
los personajes de la  situación; que vendrá á 
establecerse á  Madrid con su esposa, la cual, 
con este objeto, abandonará en breve su ac­
tual residencia, y  que se preparan graves 
sucesos relacionados con el duque y  con los 
cambios de guarnición que ha  habido en 
Madrid.

Dias hace que estamos nosotros pronosti­
cando estos graves suceso.=>, y  sobre todo, 
desde que los periódicoa ministeriales han 
empezado una campaña tan  poco hábil con ­
t ra  loa carlistas con el fin de hacer creer á 
todo el mundo que se preparan á  dar un  g o l­
pe de mano.

Nosotros, perfectamente seguros de que 
el partido carlista no piensa más que en  or-

faiiizarse legalm snte, estábamos asombra­
os al ver la osadía, por no decir la desver-

füenza de nuestros adversarios que delata- 
an al público infeliz manejos carlistas, 

cuando sa conspiraba aquí mismo en favor 
del duque de Montpensier.

Ahoíra ae vé todo claro: Montpensier y  su 
señora esposa van á  llegar á  Madrid de un 
momento á  otro; las guarnicionea m ilita­
res se modifican de una m anera sospecho­
sa; de P rim  y Sagasta se asegura que aca­
ban de hacerse montpensií'ristas; La, Iberia, 
publica una carta del Orleans, al mismo 
tiempo que se habla con seguridad del cam ­
bio de frente hecho por este periódico en 
dirección al uaionismo. Por todas partes se 
advierten los síntomas de una nueva vical- 
varadam ás sangrienta, más terrible.y más 
vergonzosa que la  de 1856.

¡Alerta y  mil veces alerta! Se trata, según 
las apariencias, de sorprender la buena fé del 
)ueblo|e5pañol que está mirando como un 
lobalicon hácia el Pirineo, creyendo que va 

á  en tra r Cabrera de no  momento á  otro, 
mientras en la  capital de España se teje una 
red en que hemos de caer todos los verda­
deros am antes de la pátria.

Nosotros prometemos no perder de vista 
las tenebrosas maquinaciones de nuestros 
enemigos que nos preparan una gran ver~ 
giienza, la  gran  vergüenza de ser súbditos 
de un rey  francés, descendiente de traído • 
res y  conspirador él mismo contra su propia 
hermana.

Repetimcs una v p z  más que aquí no hay  
más conspiradores que los montpensieristas, 
cuyos movimientos deben aegair con g ra n ­
dísimo cuidado todos los que se interesan 
por la honra y  la dignidad de la  pátria.

El miércoles 23, ó sea ayer, decia E l  Im -  
p a r c ia l :

«Las autoridadea francesas han detenido ayer 
en Ljon á D. Carlos de Borbon.>

El ayer de las precedentes lítieas de E l  
Jmparcial es el 22.

Hoy publica el mismo periódico u n a  car­
ta  que se supone escrita en Paria el dia 21, 
y  el último párrafo de ella dice a s í :

«La policía ha aprehendido veinte barricas de 
balas esplosiyas, que dicea iban á ser enviadas á 
Garibaldi, aunque otros que pretenden eatar me- 
jor informados dicen que pertenecían á D. Cirios 
el Terso, A bien que todos esos proyectiles es- 
plosivos no le han impedido ser preso en Lyon, 
según por aquí se dice.»

De aquí resu lta  que el corresponsal ó el 
supuesto corresponsal de E l  In p a rc ia l  aa- 
bia el lunea 21 lo que no ha  ocurrido hasta 
el martes 22.

Ahora ñense Vds. de las noticias de E l  
Im parcia i.

E l  Telégrafo Autógrafo  llegado hoy p u ­
blica una últim a hora concebida en loa si­
guientes términos:

«A.ntes de ayer dijimos á nuestros lectores que 
habia circulado por París una noticia importan­
te de que no nos ocupábamos por sa propia gra­
vedad. Hé aquí el hecho. Tres casas importantes 
de París recibieron telégramas aaáaimos anun­
ciando que el duque de_Moatpenbier habia stdo 
proclamado rey de Eepana; aunque el rumor era 
absurdo y sin fundameato, circulá con tanta in ­
sistencia que hubo quien se lo creyd , por más 
que solo haya sido la gr.iuia da algún chusco.>

El hecho de que en París  haya circulado 
con tan ta  insistencia la noticia del triunfo 
de Montpeusier, es un nuevo síntoma que 
prueba lo que en  otro lugar decimc s sobra 
conspiraciones en sentido orleanista. Y á 
este propóiito es bien recordar que en el ve­
rano de 1868, cuando f¡e estaba fraguando 
el motín de C á liz , loa pdriódicos unionistas 
y  progresistas hablaban de supuestos viajes 
de Cabrera y  de preparativos de un m ovi­
miento en favor de D. Cárloa.

Hoy, siguiendo el mismo sistema, dema - 
siado conocido para que pueda em baucar á 
nadie, E l  ParciaU te'j L a  lh¡ria . dan las 
siguientes noticias respecto del carlismo:

<En una carta fechada en Bayona el 17, en­
contramos los siguientes párrafos:

»Hoy hemos tenido poraoá una nubj de cab­
listas.

Han venido muchos de España y de varios 
puntos de Francia.

Según dicen, cuentan con to'la la caballería de 
la guarnición de Zaragnza: tienen á su dispasi- 
cion %o sé chantos re¿imienlos, platas fiuríes y 
hasta buques de guerra.*

Elgoipe será seguro, eficaz, contanJente.
R1 niño terso eerá proclamado en Madrid á 

mitad de Marzo; debiendo principiar el mjvi • 
miento el dia 1.°. Conque preparar las costillas.

—Eü las provincias donde el partido carlista 
tiene más prosélitos ha causado profundo das- 
eliento entre los partidarios del absolutismo la 
conducta seguida por el Gobieruo francés con 
D. Cirios y sus parciales, A.aí lo «nuaciiia ayer 
varios despachos telegráficos.

—Ea digno de notarse que en alsfuuas proriu- 
iias<ie Andalucía y aun en otras donde el parti­
do republicano ha dado mayores pruebas de su 
fuerza numérica, es precieamente donde loa car­
listas contaban con más prosélitos y con una 
máe poderosa organización. £«*‘0 demuestra la 
importancia que debe darse á las opiniones de 
ciertas masas poco ilustradas.»

Y como sí quisiera probar el periódico ca­
llejero que saDe io qu-i dice, da luego esta 
otra noticia en !a cual quizá tengan más in ­
terés los moderado? que nosotros:

«Han sido destinados de cuartel i  Canarias los 
brigadieres Sres. Seijas Lozano y Dole; loa coro­
neles Batéban, de estado mayor, Bárbara, de in­
fantería, Noguera, de cabíliería, y los tenientes 
coroneles de estado mayor, coroneles de ejército, 
Sres. Febrer y Cortés.

La Iberia , por su parte , dindose tono de 
periódico semí-oScia!, dice asi:

«Sabemos que el conde de Alcántara ha ¡lega­
do á Ginebra en compañía de otros dos perso - 
najes.

—Las personas que acompañin á D. Cirios de 
BorlwD, entre ellas los príncipes de Lieven de 
Kbevensnuler y el conde ds AUoría, salieron 
ayer tirde de Lyoa con dirección á Ginebra, No 
se oncoutró á kIío y Tenaquero se hallaba enfer- 
fermo.

Tomen nota los pobres neos de estas nuevas, 
de todo punto positivas.»

Tomamos nota de estas nuevas, que aun­
que sean de todo punto positivas nos tienen 
sin cuidado ninguno. Si con D. Cárloa de 
Borbon no iban ni Cabrera, ni Elío, ni Te - 
naquero, claro ea que D. Cárloa, si se ha 
movido de Ginebra, que lo dudamos, no te ­
nia u i pensamiento siquiera de venir á  E s ­
p a ñ a .

De E l  Im parciai de hoy tomamos ta m ­
bién lo siguiente:

«Parece q ue  el descubrim ien to  de la s  plazas 
carlis tas  (¿de qué  plasas?) y  la  de tenc ión  de don 
C irios  se debe casi exclueivam ente  á  n u es tro  
em bajador e n  París , S r. O lózaga, q u iea  e s tá  de­
m os tran do  u n a  ac tiv idad  d ig n a  de todo encomio 
y una  g ran d e  h a b i l íd a i  p a ra  apoderarse de los 
secre tos  carlis tas.

»En cam bio, n u e s t ra  policía in te r io r  se  d is ­
tin g u e ,  según  h em os oido decir, po r  su  com pleta 
inutilidad .»

El S r. Olózaga tardó 24 horas en dar no ­
ticia a l Gobierno de los sangrientos sucesos 
ocurridos en Paris hace pocos d ias, y  loa 
ministeriales esplioaron el silencio de nues­
tro embajador, diciendo que tenia mal de 
ojoa. Despues ha  dicho algún periódico que 
ei Sr. Oiózaga continuaba tan  mal de la 
v is ta , que no podía «escribir ni comer.» De 
suerte que el Sr. O.óásga no vé lo que pasa 
en Paris, pero vé io que pasa entre .os car­
listas que tiene i gran  distancia.

Y ei Gobierno toma par lo sério lo que le 
d iga el Sr. Olózaga.

1 E l  im parciai entonará ditirambos á la 
actividad del Sr. Olózaga.

Ei que no ae ríe de esto no es hom bre de 
gusto.

L a  Iberia  ae propone hoy tranquilizar á 
los tímidos que se impresionan demasiado 
por la triste pintura que del estado del país 
hacen los periódicos desafectos á  la revolu­
ción. Para eso escribe un  articulo exam i­
nando, con el levantado espiritv, que usa La  
iberia , la grande obra revolucionaría en su 
origen y en sus consecuencias, y deduce de 
semejante exámen que la  va:íIaciou y  el 
temor de los espíritus son consecuencia ló­
gica, natural y necesaria de la g ra n  tras- 
formacion que se ha  operado en el seno de 
la  sociedad española.

E n  seguida uabia el diario progresista de 
la intranquilidad que reina ea  Turquía , en 
Italia y  Alemania , en Austria y  P ru s ia , en 
Francia y  en Inglaterra y  concluye de esta 
manera.

«Por lo d e m is ,  a l com parar e l e s tado  del paísi 
q ue  n ad a  tiime de a la rm a n te  s i  Ee to m a n  en 
c u e n ta  n uestras  coasiderac ioaes, con la  t r i s t e  
s i tu ac ió n  que Tiene a trav esan d o  la  E uropa; al 
v e r  cómo el ciudadado español se  e jerc ita  en  las 
p rác ticas  de la  libertad , como s i de a n t ig u o  es- 
tu v la se  HTezado i  e llas , en trevem os en lo n ta -  
n aaza  u n  porvenir g rando  y l isoojero  p a ra  la  li ­
b e rtad  y  p a ra  el b ien es ta r  m ora l y  m a te ria l de la  
p ie ria .»

Como si L a  Iberia  desconfiase del efecto 
de este artículo cómico, publica á continua­
ción uno as^ainetado, en que dando la voz 
de \Alerta,\ comunica á sua lectores la e s ­
tupenda noticia de que «los agentes del 
carü-mü, los comités de ese partido que no 
irscarmieLta-i nunca, están preparando en 
muchos pueblos manifestaciones de obreros 
ptreciJari á ia de los de Madrid» y circulan 
por tudas partes órdenes de estos centros 
car'.isuiá para excitar por todos los medios 
á la oiust; obrera á que abandone el trabajo.

Estos progresistas todo lo hacen igual. 
Cuanto rn’is se esfuerzan por hablar en s i ­
rio r.isultan más payasos. Francamente, 
nosotro.^ no queremos hacer A los lectores de 
La Iberid  la injuria de creer que sean de 
au guato sandeces como la  que acabamos de 
indic'tr. Dá ella tom a pié el diario progre­
sista para p dir que se renuncie á toda ge ­
nerosidad para con los carlistas. Esta gene- 
ro?i:lad eí, t in  duda, aquella de que usó el 
Gobieruo con B ilanzáteguí, con las vícti­
mas de Montealegre, etc., etc., etc.

«Es preciso ya, concluye ¿ f l / i í r t a ,  que  todo 
01 p e s o d e l a le y ,  que  to d o  el r ig o r  de la  ju s tic ia  
ca iga  sobre los que  t a n  c iegam ente  y  con ta n to s  
conñictos am enazan  i  esta  desg raciada  p i t r ia .»

Venga ese peso de la  ley , venga el rigor 
délo que Uamaís justicia, vengan loa fusi­
lamientos, venga la  horca, venga cuanto 
queráis; pero sed formales, no inventeis 
pa arruchas que ofenden al sentido común.

¿Qué 08 ha hecho el sentiio  común para 
que le tratéis tan  desapiadadamente?

estamos ea vísperas de u n a  crisis, que será 
la  centésima de la era reT o lu c io ca r ia .

E sta opinioude que habrá crisis, está cor­
roborada por las siguientes lineas, que to ­
mamos de una correspondencia del Diario 
de Barcelona.'.

«A todo esto Topete opina, sin ocultárselo á 
nadie, por el aplazamiento, siquiera sea por 20 
ó30dias, de los debates sobre Puerto-Rico, y 
tan firrae es su convicción en este punto, que 
también se halla dispuesto á dimitir si no se 
accedeásua deseos. Hace, pues, falta una víc­
tima y que el general Prim se decida por los 
unionistas ó por los cimbrios. O Topete 6 Be­
cerra, 6 uaa política de juicio, 6 una política de 
aventuras. La cuestión ai ménos así se encuen­
tra  planteada.»

No sabemos cuál será al fin la víctima, si 
Topete ó Becerra; sin embargo, tenemos al­
gún motivo para suponer que hoy por hoy 
tiene más partido entre los ministros el 
prim ero que el segundo.

Los hombres más importantes del minis­
terio creen que es u n a  imprudencia el pro ­
vocar la rup tu ra-de la coalicion y  darían 
cualquier cosa porque nadie se- hubiere 
acordado del malhadado proyecto de Cons­
titución de P u erto -R ico , y  porque no se 
hubiera suscitado la cuestión re la tiva al 
Tribunal de Cuentas. Y como en ámbos 
asuntos ea protagonista el S r. Becerra, de 
ahí que cuando se habla de este aeñcr se 
nota en las fisonomías de algunos m inistros 
algo extraño que parece que equivale á  es­
tas palabras: Bscerra nos compromete.

Pero ¿y ai Rivero quisiera 'hacer la causa 
de Becerra? Creemos que no faltaría entre 
los ministros quien contestara: «Pues que 
se vayan Rivero y Becerra y  todos los 
cimbrios. No podemos separarnos de los 
unionistas.»

--
Las siguientes líneas son de E l  Im par-  

cial :
(Se lamentan los diarioB neos de los progresos 

de la doctrina evangélica en nuestro país. Nos­
otros también e o s  lamentamos; pero ante hechos 
como el de que se nos da cuenta, y qtie vamos á 
referir, ¿que deseamos que acontezca/

»Eq ia villa de Peralta decidieron los volunta­
rios de ia libertad que se cálebrara una misa en 
acción de gracias por la jura de la Conetitacion que 
tuvo lugir el domingo último. Al efecto, se di­
rigieron i  todos los sacerdotes que hay en aque­
lla poblacion, incluso el Vicario, y todos sa Re­
garon d los deseos de los voluntarius. Este hecho 
es por sí eolo,bistante elocuente para explicar 
h s  razones poá qué la doctrina evangélica con­
quista tauto terreno en nuestra pátria.»

'No tenemos nosotros ciertam ente au tori- 
nad  ni conocimientos bastantes para juzgar 
á  los clérigos; pero á  nuestro pobre parecer, 
la  conducta de los Sacerdotes de la  villa de 
Peralta ha  sidoejemplariaima, d igna de ser 
im itada, y  meJio poderoso de defensa del 
Catolicismo, y  de ataque contra toda reli­
gión falsa.

La Constitución de 1869 es más que im ­
pía, es atea, y  pretender dar gracias á Dioa 
porque y a  hemoi aido autorizados á insultar 
á Dios, y porque ae niega de hecho la  exis­
tencia de Dios, es un insulto á  la  Divinidad 
que n i al mismo infierno puede ocurriraele. 
Además, s ip a ra  laConstítucionao hay Dios, 
¿á qué dar gracias á  quien no existe?

Los Sacerdotes de Peralta han  hecho p e r ­
fectamente en negarse á  decir la Misa en 
acción de gracias por la ju ra  de la Conatitu- 
cion, y  Clérigos de este temple neceaita E s ­
paña para  defender el Catolicismo y  oponer­
se á  toda novedad de doctrina. I a  que la 
revolución hace alarde de perseguir á la 
Iglesia, los católicos todos, y  especialmente 
los ministros de la Iglesia, no pueden acor­
darse de la revolución ni de los revolucio­
narios para o tra  cosa más que para atacar á 
la primera y convertir á  los segundos.

E l dia en  que los católicos nos convenza­
mos de esta verdad, abandonemos la  revo­
lución y  dejemos de ser sus principales m an­
tenedores, la revolución será impotente para  
todo y  el protestantismo despreciable, y  no 
se dará el escándalo de ver á  muchos que 
se ofenden si no se les tiene por católicos, 
hacer la causa de los enemigos de la  Iglesia.

fjé  aquí por qué creemos que los Sacer­
dotes de Peralta, lejos de favorecer el pro- 
teotautismo con su conducta, le han dado 
u n d u ro g o l^ ;  tan  duro, que si todos los 
Clérigos de E spaña  obrasen igualm ente, no 
podían contra ellos u i la revolución, n i las 
sectas, ni el infierno mismo. E s preciso que 
se desengai5e E l  Imparciai. Los protestan ­
tes han tenido entrada en España, porque 
algunos católicos les han  abierto las p u er­
tas; los protestantes andan á  caza de católi­
cos, porque personas que se llam an cató li­
cas les han autorizado para  que engañen á 
sus hermanos. Contra esta conducta odiosa 
y repugnante el Clero y  los verdaderos ca- 
tóliijos tienen que combatir y  protestar cons­
tantem ente.

No han hecho o tra  cosa los virtuosos S a ­
cerdotes de Pera lta  al rechazar las proposi­
ciones de los voluntarios de aquella villa.

A yer hubo Consejo de ministros, pero no 
el g ra n  Consejo que se decia que iba á  cele­
brarse bajo la presidencia del regente. Acer­
ca del susodicho, publica La Iberia  un suel­
to que dice así:

«En los círculos políticos se daba mucha im­
portancia al Consejada ministros que turo  la ­
gar anoche.

El Consejo se celebró efectivameate, prolon­
gándose hasta uaa hora bastante avanzada; pero 
uo se tomó en él acuerdo alguno de importan­
c i a ,  ni 89 confirmaron los rumores de crisia que 
por 1» tarde circularon con graa insistencia.

No es esto cegar qae la crídu pueda surgir por 
cuusHCuencia do alguna, ó algunas de las impor 
tanteá cuestiones quo estia sometidas á la deli 
bera.ion del Parlamento; pero d o  creenaos, como 
algunos se coraplacian en esperar, que surjan 
grandes complicaciones.

Según parece, no se presentó al Consejo la 
anuaciada combinación de gobernadores..)

Dd las precedentes lineas se daduce: pri­
mero, que ei Consejo tuvo más importancia 
de lo que supone La Iberia-, segundo, que

Dice E l  Im pardal:
«Parece que hay noticit^ de un nuevo desacato 

del señor Obispo de 0:.ma para con el Supremo 
Tribunal del Estado.

Creemos que los diarios ministeriales nos en­
terarán da lo que liaya de verdad en el asunte.»

Suponemos que esto aa relaciona con el 
párrafo siguiente de Las Novedades'.

«Anteanoche se recibieron noticias de cierto 
disgusto ocurrido entre el señor Obispo de Osma 
y e l  ju e z  de primera instancia al ir este á noti­
fica r e una providencia judicial. El Gobierno ha 
dado cueuta al Tribunal Supremo de justicia de 
esta suceso y de la resistencia que dicno Prelado 
ha hacho al cumplimiento de las órdenes de di­
cho tribunal. Se da cierta gravedad á este asunto 
y se asegura que el Gobierno ha comunicado va­
rías instrucciones por telégrafo al gobernador de 
Sória relativas al señor Obispo de Osma y á su 
secretario.

Pedimos al Gobierno la mayor energía, dentro 
de la ley, en sus relaciones con cierta clase de 
personas, que se creen súbditos de nn príncipe 
extranjero y relavados de toda consideración con 
los poderes públicos de España.»

No tenemos conocimiento del hecho á que 
se refiere L as Ñotedades-, pero como la a u ­
toridad secular ae empeña eu juzgar á los 
Obispos en cosas que afectan al ejercicio de 
su ministerio, creemos que el conflicto lo 
provocan las autoridades. Los Obispos de 
España son ciudadanos españoles, y como 
tales súbditos del Gobierno español, y nu de 
uQ rey extranjero, y  obedecen y se someten
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á  la s  le y e s  e n  to d a  c la s e  d e  a s u n t o s  t e m p o ­
ra le s ;  p e ro  e n  lo q u e  k a c e  a l  r é g i m e n  d e  la  
I g l e s i a ,  i 3 í i  c o n d u c t a  c o m o  P r e l a d o s ,  á  su  

• m in is t .u 'n  s a c e r d o ta l ,  j a m á s  r e c o n o c e r á n  la  
a u to r í c l a l  c iv i l ,  q u e  a l  s o m e te r lo s  á  lo s  t r i b u ­
n a l e s ,  in v a d e  a t r i b u c i o n e s  q u e  s o n  d e  la  
e x c lu s iv a  c o m p e te a c i a  d e l  p o d e r  e c le s iá s ­
t ico .

A l  U íá ftr  lo  q u e  e s  d e l  C é sa r ,  y  á  D io s  lo  
q u e  e s  d e  D ios . R e c u e r d e n  los l i b e r a l e s  e l  
e je m p lo  de! v a le ro s o  O b isp o  d e L in z ,  á q u i e n  
e l  t r o b ie r n o  a u s t r í a c o  q u is o  p r o c e s a r  p o r  
a s u n t o s  q u e  e r a n  d e l  e je rc ic io  d e l  m i n i s t e ­
r io  p a s to r a l .  E l v i r tu o s o  P r e l a d o  se  n e g ó  
r e s u e l t a m e n te  h a s t a  á  d e c l a r a r ,  n o  q u e r i e n ­
d o  r e c o n o c e r  n i  e x p U c i ta  n i  i m p ü c i t a m e a t e  
n i n g ú n  g é n e r o  d e  a u t o r i d a d  e n  lo s  t r i b u n a ­
le s  s e c u la r e s  p a r a  j u z g a r  á  u n  O b isp o  e n  el 
e je rc ic io  d e  s u  s a g r a d o  m in is te r io .

T a l  e s  l a  c o n d u c ta  q u e  h a  s e g u id o  y  s e ­
g u i r á  s i e m p r e  e l  C le ro  c a tó l i c o .  S e  e n c a u ­
s a r á ,  e n c a r c e l a r á  y  p e r s e g u i r á  á  u n  O b is ­
p o ;  p e ro  n o  s e  c o n s e g u i r á  q u e  s e s o m e t a  i u n  
p ro c e d im ie n to  r e p r o b a d o  p o r  l a s  l e y e s  de 
l a  I g l e s i a .

Y  n o  se  d ig a  q u e  e s to  ea re b e l ió n ,  n i  r e ­
s i s te n c ia :  es , n i  m á s  n i  m é a o s ,  e l  c u m p l i ­
m i e n to  d e  u n  d e b e r .

L a  c o n d u c ta  d e l  G o b ie rn o  e n  loá a s u n to s  
d e  U l t r a m a r  h a  s i d o y s i g u e  s i e n d o m u y  d e s ­
a c e r t a d a ,  P o r  a c c ió n  ú  o m is io n  s i e m p r e  
e s t á  d a n d o ’m o t iv o  d e  d i s g u s to  á  lo s  d é f e n -  
E ores d e  l a  i u t e g r i d a d  n a c io n a l  e n  C u b a .

S e g ú n  d ic e n  c a r t a s  d e  l a  H a b a n a ,  e l  e j é r ­
c i to  d e  C u b a  e s t á  d e s c o n t e n t o , p o r  l a  e s c a ­
sez d e  re c o m p e n s a s  con  q u e  s e  p r e m i a  su  
h e ró ic o  v a lo r  y  s u s  s u f r im ie n to s .  C ie r to  q u e  
a q u e l lo s  n o b le s  s o ld a d o s  n o  se  q u e j a r í a n  , s i 
n o  v i e r a n  q u e  e n  l a  P e n í n s u l a  se  p r o d ig a n  
g r a c i a s  y  e m p le o s  á  m a u o s  l l e n a s ,  s i n  s i tu lo  
« i  m e re c im ie n to  p a r a  e llo . P o r  f u s i l a r  u n o s  
p oco s  c a r l i s t a s  ó  p e r s e g u i r  u n a  p a r t i d a  fede ­
r a l ,  s e  h a c e n  a q u i  c o ro n e l ía  y  b r ig a d ie r e s ;  
y  e n  C u b a  , p o r  lo  v i s t o , se  a b a n d o n a  á  los 
q u e  h a c e n  p ro d ig io s  d e  v a lo r  p o r  s a lv a r  
n u e s t r a  h o n m  y  d e c o ro .

B i s a  p o r  e l  p a t r i o t i s m o  r e v o lu c io n a r io .  
P o r  e s te  c a m iu o ,  n o  h a y  d u d a  q u e  se  m o r a ­
l i z a r á  e l  e j é r c i to  y  s e  s a l v a r á  C u b a .  Es- de 
a d v e r t i r  a d e m á s ,  q u e  e n  a lg u n o s  b a ta l lo n e s  
d e  lo s  v o lu n t a r i o s  q u e  se  h a n  e n v ia d o  á  la  
i s la ,  h a y  g ra v e s  s in to n í a s  d e  in d i s c ip l in a ,  
s e g ú n  n o t i c ia s  d e  l a  H a b a n a .

S ] g a  e l  G o b ie rn o  c o m a  h a s t a  a q u í , y  a l 
s o n  d e l  h im n o  d e  R ie g o ,  s e  a c  ib a r á i i  d e  p e r ­
d e r  n u e s t r a s  p o se s io n e s .

L e e m o s  e n  E l  I m p a r c ia l :
(B u  el Uousejo d s  m in is tro s  d e  anoche no aa 

h a  t r a ta d o  de la  c u es tio ade  gobernadores. C u a n ­
to  66 h a  diclio, ta a to  p a r  los periódicos, como en 
e l  salón de conferencias y  en  los c írculos pu lí ti-  
cos respecto á los p royectos d e  G obernación , ao  
puede p a sa r  de congeturas , puesto  q u e  nadie 
conoce el peasam iento  político del Sr. É íT ero , ni 
los medios de llevarlo I  c a b o  

N o s  p a re c e  t a n  e x a c t o  lo  q u e  d ic e  E U m -  
p a r c ia l ,  q u e  n o s o t r o s  d u d a m o s  d e  q u e  a u n  
e l  m ism o  S r .  R iv e ro  c o n o zc a  e l  p e n s a m ie n to  
p o l í t i c o  q u e  se  le  a t r i b u y e ,  n i  lo s  m e d io s  de 
l le v a r lo  á c a b o .

¿ S a b e  p o r  v e n t u r a  n i n g u n o  d e  lo s  p e rs o ­
n a je s  d e  l a  s i tu a c ió n ,  n i  lo  q u e  q u ie r e ,  n i  á  
d ó n d e  v á ,  n i  p o r  q u é  c a m in o ?

E l  l i e r a l d  d e  N u e v a - Y o r k  h a  p u b l ic a d o  
u n  a r t i c u l o  in d i c a n d o  q u e  e l  G o b ie rn o  d e  los 
E s ta d o s - U n id o s  h a  h e c h o  p ro p o s ic io n e s  a l  
d e  E s p a ñ a  p a r a  l a  c o m p r a  d e  l a  i s l a  d e  C u ­
b a  p o r  c ie n  ó c ie n to  c i n c u e n t a  m i l lo n e s  de 
p e so s ,  y  q u e  e l  d e  M a d r id  e s t a b a  d isp u es to
& e n t r a r  e u  n e g o c ia c io n e s ;  p e r o  q u e  e r a  n e ­
c e s a r io  q u e  l a  id e a  d e  la  v e n t a  d e  C u b a  f u e r a  
a l g o  m a s  p o p u la r  e n  E s p a ñ a .

V erem od lo  q u e  c o n t e s t a n  lo s  d ia r io s  m i -  
n i s t e r i a . e s y  t e n g a n  e a  c u e n t a  q u e  a u n  n o  
ee  h a  d e s v a n e c id o  la  h o n d a  im p re s ió n  p r o d u ­
c i d a  p u r  a q u e l l a  c é le b re  f r a s e  d e l  g e n e r a l  
P i i m :  « B u s c a r  d in e ro  q u e  n o  c u e s te  d in e rp ,» '

C o m e n ta n d o  L a  O p in ió n  N a c i o n a l , d i a ­
r io  q u e  se  s u p o n e  in s p i r a d o  y  h a s t a  d i r ig id o  
p o r  e l  S r .  E t í c o s u r a , l a  c a r t a  d e  M o n t p e n -  
s i e r  á  L a  I b e r i a ,  y  p u e s t o  d e  h in o jo s  a n t e  
e l  j u r a m e n t o  d e l  d u q u e  á  l a  C o n s t i tu c ió n  de

■ 18 69 , e x c la m a :
cE l ju ram en to  de u a  caballero , al ju ra m e n to  

de u n  m i l i ta r  soa  lazos que  n o  se  ro m p en , sino 
olvidando los com prom isus ine ludibles de la 
honra : nadie h a  poaido d u dar  de que  el duque 
d e  M ontpensíer h u  te a id o  p o r  d is tin tivo  el ser 
honrado.»

E n e c n ig o s  n o s o t r o s  d e  m e te r n o s  e n  l a  
h o n r a  a je n a ^  b a s t á n d o n o s g u a r d a r l a  p ro p ia ,  
h e m o s  d e  d e c i r le  á  L a  O p in ió n  q u e  m i l i t a ­
r e s  e r a n  el d u q u e  d e  M o n tp e n s íe r ,  S e r r a n o ,  
P r i m  y  T o p e te ,  y  c o m o  t a l e s  j u r a r o n  á  la  
r e i n a  I s a b e l .

C ó m o  e s to s  s e ñ o re s  h a n  r o t o  lo s  la zo s  de 
e s t e  j u r a m e n t o ,  e x c u s a d o  e s  d e c i r lo ,  p o rg u e  
to d o  e l  m u n d o  lo  sabe . L o  q u e  n a d i e  p o d ía  
e s p e r a r  a ú n  e n  la  E s p a ñ a  r e v o u c i o n a r i a ,  es 
e l  d e se n fa d o ,  y  l a  f r e s c u r a  c o n  q u e  e l  d i a ­
r i o  m o n tp e n s i e r i s t a  h a b l a  d e  l a  s a n t id a d  del 
j u r a m e n t o ,  c u a n d o  so lo  v iv e  p a r a  d e fe n d e r  
á  p o lí t ico s  p e r ju ro s .

E l  g o b e r n a d o r  d e  S e g o v ia  h a  p a s a d o  u n a  
c i r c u l a r  á  loa p á r r o c o s  d e  a q u e l l a  c i r c u n s ­
c r ip c ió n  , o r d e n á n d o le s  q u e  n o  s e  m e z c le n  
e n  la s  e le c c io n e s  p a r a  d ip u t a d o s  á  C ó r te s .

S i  n o  v iv ié r a m o s  b a jo  el d o m in io  d e ' u n  
G o b ie rn o  p r o g r e s i s t a , n o s  r e s i s t i r í a m o s  á 
d a r  c r é d i to  á  s e m e ja n te  b a r r a b a s a d a .  P e io  
n o  n o s  m a r a v i l l a ,  p o r q u e  s a b e m o s  q u e  p a ­
r a  u n  p r o g r e s i s t a  lo s  C u r a s  n o  so n  n i  e s p a ­
ñ o le s ,  n i  c i u d a d a n o s , n i  h o m b r e s ;  n o  so n  
m á s  q u e  C u r a s ,  ó lo  q u e  e s  lo  m is m o ,  r e a c ­
c io n a r io s ,  á  q u ie n e s  h a y q u e  p r i v a r  d e l  a g u a  
y  d e l fu e g o .

T e n e m o s  m o t iv o s  p a r a  c r e e r  q u e  a q u e l  
s e ñ o r  g o b e r n a d o r  c o r r e g i r á  e l  d i s p a r a t e  co ­
m e t id o ;  p e ro  b ie n  m i r a d o ,  e n  a t e n c ió n  4  lo 
g a r r a f a l  d e l  d is p a r f i te ,  e l  t a l  g o b e r n a d o r  e i a  
a i g n o d e s e r  m i n i s t r o  d e  G r a c ia  y  J u s t i c i a  
Con e l  g e n e r a l  P r i m .

L a  d ip u t a c i ó n  p r o v in c ia l  d e  C iu d a d - R e a l  
h a  kiedido lo i  s a lo n e s  d e l  i n s t i t u t o  d e  s e g n n -  
d a  e n s e ñ a n z a  á  u u a  s o c i e d a d  d e  b a i le  de 
m á s c a ra s .

E s t a  n o t i c ia  n e c e s i t a  u n  c o m e n ta r i o .  P e r  
M u d a d - R e a l  a c a b a  d e  s e r  e le g id o  d ip u ta d o  
a  C ó r te s  e l a c t u a l  d i r e c to r  d e  in s t r u c c ió n  p ú -  
b l i c a  S r .  M ere io .

E l  c a n d i d a t o  p a r a  d ip u t a d o  á  C ó r te s  q u e  
n u e s t r o s  a m ig o s  se  p r o p o n e n  v o t a r  p o r  l a  
c i r c u n s c r i p c ió n  d e  O r e n s e ,  e s  D . R a m ó n  
M o r ía  A lv a r a d o  y  L o s a d a ,  e l  c u a l  con  e s t e  
m o t iv o  h a  p u b l i c a d o  u n  m a n if i e s to  q u e  p o r  
f a l t a  d e  e s p a c io  n o  in s e r t a m o s  e n  l a s  c o l u m ­
n a s  d e  E l  P e n s a m i e x t o .

E i  S r .  O c h o a  h a  p r e s e n ta d o  á  la s  C ó r te s  
u n a  p e t ic ió n  d e  l a s  s e ñ o r a s  d e  D a r o c a  c o n ­
t r a  e l  p r o y e c t o  d e  c o n c u b in a to .

F e l i c i t a m o s  á  l a s  e x p o n e n t e s  p o r  h a b e r  
d a l o  e s t a  p r u e b a  p ú b l i c a  d e  d i g n i d a d  y  d e ­
co ro , o p o n ié n d o s e  á  p r o y e c to s  q u e  d e s t r u ­
y e n  la  s a n t id a d  d e  l a  fa m il ia .

Loe periddicos m oderados h a b lan  eatos dias 
m ucho d e l  Liño D. Alfonso de Borbon.

S sg u n  estos d iarios, el hijo de doña Isabel 
de Borbon conoce j a  las ra íces de los ver t o s  g r ie ­
gos. Bueno es eso, pero  fuera m ejor que conocie­
ra  los principios y  los hom brea que h a n  perdido á 
s u  m adre.

O tra  periódico dice de D. Alfonso q u e  «el 
p ríncipe  represen ts  la  le g í t im a  transic ión  de lo 
a n t ig u o  i  lo moderno > Viene ta rd e  por fo r tu n a  
B u ja  para  representación ta n  poco gra ta . E n  su 
señora m adre  operáse esa tran s ic ió n  que le ha 
c o s ta io  e l  trono.

E n  varios círculos políticos se  a seg u rab a  ayer, 
seg ú n  E l TietRfo, que las cuestiones pendien tes 
e n t re  los u n ion is ta s  y  los radicales se  t r a n s ig i ­
r ían , cediendo los p rim eros en el a su n to  del t r i ­
bu n a l de C uentas , y  los s egu nd os  en  el de P u e r ­
to-Rico.

P o r ó rd eu  del m in is te r io  de la G obernación de
9 del corrien te  se  d isponeque  el m arqués de B a- 
n em ejí sea  destitu ido  del cargo  do patrono  del 
h osp ita l t i tu la d o  de la  Concepción de Burgos, 
s in  párju icío  de los derechos q ue  le  asistan , por 
h a b a r  llegado ei caso provisto  en  el a r t ícu lo  11 
de la  ley  de Beneficencia d e  20 de Ju n io  de 1849.

E lA nrrerád iQ  G uipúzcoa dice que  en  la  n o ­
che del p asado  dom ingo ae alteró  a l ó rden  en 
Z arauz  a l  g r i to  de ¡viva Oárlos VIII Añade 
tam bién  que fué abofeteado u n  liberal por a l ­
g u n o s  c a r l i s ta s , razón  por la  cual aconseja 
E l AnTTtru, q aeS 3  s ien te  la  m ano  á e s to s  p e r -  
tu rbadores.

Nos p erm itim os poner en  duda lo d é l a  bo fe ­
tada; pero ai es verdad, los ca rl is ta s  da Z arau z  
h an  h echo  b as tan te  m eno s  que  hacen  cosstan.- 
te m a n te jo s  pa trio tas  de M a d r id ?  o tros  p u n to s  
de Ü spana, apaleando y  asesinando  i  inde fensos 
carlis tas .

Dua bofatada á  c&mbio de ta n to s  palos p a t r ió ­
ticos  no no s  parece m a te r ia  g rav e .

Dice u a  periódico , q a o  D. David de Areos 
abofeteó a y e r  públicam en te  al general G ándara  
en  la C arre ra  de S an  Gerónimo.

Pues señor: e stam os en  la  época  de la s  bo fe ­
ta d a s .

E l d ía  11, en  el pueblo  'd e  C anals  (V alencia), 
apareció ta lado  u n  cam po propiedad  de u n  c a r ­
lista. Dns m i l  q u in ien ta s  m oreras y  nu eve  h i ­
g u e ra s  fueron  ios á rbo les  que s e  co rta ro n .

Ni en el p i í s  de los cafres.

E n  Alcoy v a  á  es tab lecerse  e n  breve u n  círcu" 
lo  c a r^ s ta .

C orrían en  Valencia los ru m o res  d e  haberse 
in tro du c ido  en aquella  c iudad en u n a  casa  cuyo  
h ab itan te  no es carlis ta , n i  repub licano , ni m o ­
derado, u n  carruaje  ca rgado  de arm as.

Hoy h ab rá  llegado  á  M adrid u n a  com isioa del 
cabildo de L eón, que v iene á  g e s t io n a r  p a ra  que 
se  consigne en  el presupuesto  u n a  can tid ad  des • 
tin a d a  á la  reparac ión  de la  catedral.

É l Me>ior¡uÍH de M ahoa aabe de positivo  q ue  
la  u rc a  P in ta , que conducía  deportados cu b an o s  
á  Fernando  Póo, h a  reca ía lo  en  P uerto  Rico, 
desm an te lada  y  con 23 m u e r to í ;  7 t r ip u la n te s  y 
10 deportados.

E l d o m in go  se  d ió  en  e l sa lón  do l a  L onja  de 
B arcelona  el banque te  en  obsequio del S r. P u íg  
y L lagostera , a l  que  asis tieron  cuatrocien tas p e r ­
so n as  de todas clases j  condiciones.

E iS r .  P a í g y  L lag os te ra ,  seg ún  dice u n  p e ­
riódico, b rindo  por e l p r im e r  g r i l le ta  que le p u ­
sieran .

S igu iéronse  o tros  b rind is  acordes con las ideas 
em itidas po r  e l Sr. P u ig  en su s  ca r ta s  y  te lé g ra -  
m as . D dspues pasó u n a  com ision á  v is itar a l  go - 
bernador civil y  á  p oner en su conocimiento el 
acuerdo de d ir ig ir  á  S. A. e l  re g e n te  y  a l p re s i ­
den te  de la s  Córtes el s igu ien te  te lé g ra m a : 

«Seiscientos p roducto res  rep resen tan tes  de la 
a g r ic u l tu ra , e l t r a b a jo , la  in du s tr ia ,  e l comercio 
y  las a r te s ,  reun idos en  e l sa lón  de la Lonja, e x ­
ponen á  V. A. q u s  se hacen  aoiidarios de todo 
c u a n to  h a  d icho  el Sr. P u ig  y  L la g o s te ra  e n  sus 
te le g ra m a s  y  c a r ta s  públicas.— La com ision »

La reun ió n  te rm in ó  á  las cuatro  de l a  tarde.

E l lunes se reun ie ron  en e l salón  de C iento de 
las C asas Consis toria les de B arcelona el a y u n ta ­
m ien to  cesan te  y  los nuevos concejales, excepio 
ocho que no se presentaron.

J u ra ro n  loa m oiiárquicos en nÚTiero de 18, p e ­
ro  se negaron  á hacerlo los republicanos que son 
16, los cuales  fueron despedíaos po r  el alcalde, ;  
form ularon en  el acto  u n a  pro testa . D u ran te  la 
sesión recibióse un oficio d e l gobernador, a u to r i ­
zando  á  los concejales ju ram en tad o s  p a ra  que 
con stituy asen  ay un tam ien to .

r  r j i —  - -------

B l P w l lo  h a  oído q u e  el m in is tro  de E s tad o , 
S r. 8aga»tft, no o cu lta  á  nadie el p ro fundo  d i s ­
gu s to  q u e  le p r id u ce  la  con tinuac ión  d e l Sr. B e ­
cerra  e a  el m in is te r io ,  á  pesar de las indirectas 
de q ue  h a  sido objeto por p a r te  de m uchos é i n ­
fluyentes p rogresis tas .

Noticias tom adas de loa peiiódicos de anoche:
«El Consejo de E s ta d o  h a  empezado h oy  á 

ocuparse del reg la m en to  de aduanas, y  p a ra  con­
clu irlo  c u a n to  an te s  se  volverá á  ocupar de él 
m añ ana , y  p robab lem en te  lo d e ja rá  te rm inado .

— Dícese que el S r. Rivero piensa establecer 
en  el m in is te rio  de l a  G obernación un  cen tro  d i ­
rectivo  p a ia  la reorganización d e  las fuerzas p o ­
pu la res  d e  E spaña.

— E sta  m a ñ a n a  so h a  descubierto  U  ro tu ra  de 
u n  h ilo  telegráfico en  V alga, en tre  C a ld is  y  P a ­
drón (Pontevedra). Supóaeae q u e  e s ta  avería  h a  
sido causada  lu tenciunadanien to .

—Se h a n  concedido los honores de jefe d e  ad -  
miciatracíon á  D. José Ram ón l''ernandez, em ­
pleado cesan te  del m in is te rio  d'! F om ento .

—Se h a  conceJido licencia  para  F ran c ia  al 
m arisca l de cam po de c u a r te l  en es ta  capital, 
D. Ignacio  P lana .

—Se h a  concedido la  g ra n  c ru z  de Isabel la 
C ató lica  a l Sr. D. A ntonio  M ogollen , y  la  g ran  
c ru z  de Isabel la  Católica al Sr. D. A ntonio  Ma­
r ía  Vázquez.

—H oy se h a  ¡do á  p ique en  la r ía  de Bilbao el 
v a p o r  D avila , i  consecuencia da h ab e r  chocado 
con el vapor í í / í f lP .  P e lizm en te  n o  h a n  ocurr i­
do desgrac ias personales.

—A nteanoche  se  a l te ró  el o rden  en  Córcoles 
G uadala jara). Loa am otinados pa rece  q ue  m a l-  
T a ta ro a  al a  calde del pueblo; pero  ae re s ta b le ­
ció p ro n to  la  t r a n q u il id a d ,  a l saberse que se 
ap ro x im ab a  la g u a rd ia  civil. S e  h a n  hech o  a l ­
g un as  prisiones, y  e l juzgado  del d is tr i to  in s ­
t ru y e  las o p o r tu n as  d iligencias.

—H a sido declarado en  situación de reem plazo 
el coronel de in fan te r ía  D. José Belda, com an ­
dan ta  m il i ta r  d e  R o nd a .

—E l  Sr. E raso  h a  presentado y a  el p reám bulo 
que  le fué encom endado para e l  p royec to  de ley 
de o rden  público. E s ta  ta rd e  se h a  reunido  la  co ­
m isión  para  d a r  l í c tu r a  á este  docum ento  y á 
to d a  la  Isy.

—E l  presiden te  de la s  C órtes h a  astado hoy á 
v is i ta r  a l reg en te ,  con  qu ien  h a  perm anecido 
conferenciando la rgo  rato.

— Anoche se  decía que  se  h ab ía  celebrado en 
Madrid una reun ión  c on  objeto de fu n d a r  en  e s ta  
cap ita l u na  sociedad M&zziníana.

—El jueves de la  sem ana p ró x im a  ee em peza ­
rá  la  discusión de l a  ley de ay u n tam ien to s  y  d i ­
pu tac iones.

V

—E lS r .  De B las, subsecretario  del m in is te rio  
d e  E stado  h a  salido de Madrid para  Ssgovía.

—E l correo de Valencia h a  llegado h o y  con r e ­
traso  p o r  u n  d escarrilam ien to  del t r e n  de A l i ­
can te , cerca de Villeaa.

—A y er quedó firmado u n  tr a ta d o  consular e n ­
tre  España y  P ru s ia .

S e g ú n  ‘  l  Eco d t B ipaña ,  que se res is te  á  creer 
e s ta  n o t i c i a , u n  oficial de caoallería que  escribe 
en  e l BoletÍH del a rm a  h a  sido destinado á F i l ip i ­
n as  por haber ten ido  la  candidez d e  d ep lo ra r  en 
un suelto  q ue  se  atendiese demasiado al favor en 
la  d is tr ib uc ió n  d e  los ascensos m ilitares.

H a  s i lo  separado  del cargo de ca ted rá tico  de 
S a n  Is idro  de e s ta  cap ita l D. A n ton io  de la  C ó r ­
te  y  R uan o , m a rq u és  de la  Córte , p o r  h ab e r  aban ­
donado d icho  cargo desde el 39 de Setiem bre ú l ­
timo.

V em os en £a  P olíH ca  que en  la  m anifestación 
¿6 los obreros ocu rr ie ron  ayer dos inc iden tes  n o ­
tab les. Uno fué el de u n  individuo que tiene  p e n ­
d ie n te  e n  el m in is terio  de H acienda u na  in s tan ­
cia p a ra  edificar en  la Moncloa, ;  q ue  quería  que 
el pueb.'o fuera  en  m asa  á  pedir a l m unicip io  que 
la  vo tase  con arreg lo  á  su s  deseos. E l o tro  fué el 
d e l d ipu tado  Luis B lan c , q ue  se p resen tó  á  ú l t i ­
m a  h o ra  á  decir á  los obreros que él e ra  m u y  p a ­
tr io ta  y  que no se debía elegir p o r  rey  á M ont­
pensíer.

E l pueblo español tiene bas tan te  d ign idad  p a ­
r a  rechazar sem ejan te  elección.

Confirm ando la  notic ia  que dim os to m án do la  
de L a  PoUHca, leem os e n  E l  Tiempo  quo se  a se ­
gu raba  en  el Congreso h ab e r  sí'lo declarados de 
reem plazo  los oficiales enviados á  M adrid por el 
cap i tan  g en era l de C ata lu ña .

S e g ú n  un  diario  no tic iero , ayer ae ajieguró que 
la  co nd uc ta  del E xcm o. é lim o. S r. Obispo de 
O sm a h a r ia  necesaria  s u  traslac ión  á  Madrid á 
la s  órdenes del Gobierno, y  añade que despues 
de la  reunicD da los radicales hubo  an teanoche 
C ons 'jo  de m in is tro s  en  que  se  t r a tó  de dicho 
señor Obispo, c o n tra  e l cual se ad op ta ron  a lg u ­
n a s  reso luciones j  ae env ia ron  estensas in s tru c ­
ciones por te lég ra fo  al gobernador de Soria.

P o r u lt im o , el m ism o periódico explica  la 
causa  de e s te  proceder del G obierno en los s i ­
g u ie n te s  té rm inos;

<A nochese  recibieron noticias da c ie rto  d is ­
g u s to  ocurrido en tre  e l señor Obispo de Osma y 
el juez d e  p r im era  ins tanc ia  a l  i r  e s te  á  no tif i ­
ca rle  u n a  providencia jud ic ia l. E l G obierno h a  
dado c u e n ta  al T ribuna l Suprem o de Ju s tic ia  de 
es te  suceso y de la  res is tenc ia  que d icho Prelado 
h a  hecho al cum plim ien to  de la s  órdenes de d i ­
cho  tr ib u n a l .  Se d a  c ie r ta  g ravedad  á  e s te  
asun to .»

El ilustre_ P reU do de Osma se  h a  a tra ído  por 
lo v is to  las iras del poder p e r  su  noble firm eza en 
el cum plim ien to  de sus a ltís im os deberes. ¡Qué 
espectáculo tan  deplorable p a ra  u n  p a is  cató  ■ 
lícol

S egú n  La Epoca, se  h ab la  del p róx im o  via je  á 
M adrid de la  in fan ta  doña María L u isa  F e rn a n ­
da, que v iene á  reun irse  con su  m arido.

A juicio de L a  Epoca, e n  el estado a c tu a l  de 
las cosas, el Consejo de ano ch e  podrá in tro du c ir  
modificaciones e n  el m inis terio  y  en  la  po lítica  
en  uno ú  o tro  sentido.

Dice L a  Epoca de anoche:
«Ignoram os s i  es c ia r la  la  n o tic ia  q ue  hoy ha 

corrido sobre v ia jes de a lgunos  oficiales de e s ta ­
do m ayo r á Canarias.»

E n  oonfirmacion de esta  n o tic ia  dice B l  T iem ­
p o  haberse asegutaflo, á  ú lt im a  hora, q ue  h a n  
sido declarados de reem plazo j  desterrados á  Ca­
n a r ia s ,  varios  coroneles.

H asta el 4  de E nero  alcanzan los periódicos 
q ue  recibim os a j e r  de Fipinas. Nada no tab le  
co n tienen . Se h allaba  á  la  v is ta  la  T e tm n ,  p ro ­
cedente de Cádiz, con u n  pasaje num eroso p erte ­
n ec ien te  a l e jército  y  á l a  adm iniutracion; y  h a ­
bía regresado  la  jVarodM, que fué á  c o n d u c irá  
n u e s t ro  m in is tro  plenipotenciario  en  C h ina , á  la 
có r te  del rey de Siam .

Al vapor liahe l I I se le  eataba colocando n u e ­
va m áquina .

La cosecha de azúcar presentaba u n  aspecto  
lisonjero; en los d is tr i to s  de Iloilo y  N egros a s ­
cend erá , s e g ú n  los más au torizados c á lc u lo s , á
450.000 picos, y  en  Pangasinan se  evalúa  en
150.000 picos.

S eg ún  u n  periódico liberalesco conservador h a  
habido el p e n sa m ie n to ,  apoyado por a lgunos 
personajes iie Madrid, de q ue  el principe Alfonso, 
á  su  regreso  de R om a, se estableciese solo en
P a u  en el palacio de E n riq u e  IV; pero 
de e s ta  idea.

..  ___ en
ae desistió

S eg ún  dice E l  P \uhlo , asegúrase po r personas 
bien inform adas que en el Consejo de m in is tro s
de anoche ee acordaría  u n  ap lasam ien to  largo 
p a ra  las reform aa políticas de P u erto -R ico . El 
Sr. T opete po r  u n  lado j  los Sres. P r im  y Sa- 
g a s ta  p o r otro, añade, son de ese parecer, j  el 
m ism o Sr. R ivero  se  m u e s tra  inc linado  á  t r a n ­
s ig ir  por a l ta s  y  poderosas razones de E stado .

g us to  q ue  le produce la  con tinuac ión  del señor 
B ecerra en  el m in is te rio , á  p e sa r  de la s  indirec 
ta s  de que  h a  sido  objeto po r  p a r te  de m uchos 
in iluyeiites p rogresis tas .

No h a y  peor sordo q u e  el q ue  n o  q u ie re  oir.

E l  Pueblo h a  oído que  el m in is tro  d e  E stado, 
Sr. Sagasta , no ocu lta  á  nadie el profundo d is -

S eg u n  vemos en L a  Epoca, todo  el d ía  20 c o r ­
rieron e n  París  los rum ores de in m ed ia to s  y 
tra scen d en ta le s  acontecim ientos en  Madjrid, que 
debían coincid ir con el regreso  á la  c ó r te  del re ­
g en te  d e l reino y  del duque de M ontpensíer. E s ­
te ,  por acuerdo de loa personajes de la  situación 
y  u n  vo to  ráp ido  de las Córtes, debía ser e a  el 
m om en to  p roclam ado rey de España. El general 
P rim  a c e p tab au n a  em bajada ex trao rd inaria  para  
F ra n c ia  é Inglat-erra, y  el Sr. Rivero era  ei l la ­
m a do  á  la  p residencia d e l Consejo.

E s to  d em u estra  el ju ic io  q ue  se  forma en al 
ex tran jero  da los hom bres políticos da la  revo lu ­
ción.

L eem os anoche en  L a  PoUtica'.
«A los radicales les ha sen tad o  m uy  m a l el 

p ropósito  del Gobierno de no a s is t i r  en  lo  suce­
s ivo  á n in g u n a  reu n ió n  de partido.

Q uerían  rom per la  conciliación, y  p a ra  ello 
ado p taro n  el acuerdo  de anoche; pero  como la 
unión liberal hab ia  declarado  libre  la  cuestión 
de reform a constituc ional de P u e r to  R ic o , la  ta l  
reun ión  no h a  dado o tro  re su ltado  q ue  e l de po­
n e r  de m anifiesto la  profunda d iv isión  que  t r i -  
baja  a l radicalism o.

N o quie re  esto decir que la  conciliación no se 
ro m p a  m a ñ an a  6  e l o tro  po r d iversa causa; pero 
h a s ta  a h o ra ,  au nque  desprendida de loa alfileres 
que la  su je tab an , to dav ía  flota en el aire  com o el 
sepulcro cíe M ahom a, por m ás que á  la  nn ío n  l i ­
beral lo m ism o se le  da q ue  suo a , q ue  baja, que 
se  e s té  queda.»

P arece  que e l 15em pezaron en 'W ash in g to n  las 
conferencias con los rep resen tan tes  de ChÜ.e y 
P e rú  j  e l de E spaña  firm ar la  pas, cayo  buen 
re su lta d o  se  espera por el Gobierno, m erced  á 
los buenos oficios del Gobierno de los E stad o s-  
Unidos. Una vez firm ada la paz , dice u n  periódi­
co situacionero , se in ic ia rán  tra tad o s  de com er­
cio, p os ta les  y  co n su la re s , con aquellas r e p ú ­
blicas.

Dice con  razón Las P rovinciat de V alencia  que 
n o  p o d rá  m énos de saberse con sorpresa  que el 
ju e z  cesante de C a r l e t , D. José Marco Romero, 
separado rec ien tem en te  de la  carrera  judicia l 
despues  de las elecciones, hecho  que  h a  dado lu ­
g a r  á  m u c h as  h ab lilla s ,  h a  sido nom brado caba ­
llero de La ó.-den de Isabel la  Católica  , libre  de 
g a s t o s , po r  e l m ism o gobierno q ue  le separa.

¿Q ué puede m arav il la rno s  ho>?

El m a r te s  dábase p o r  seguro en tre  las personas 
b ien  e n te rad as  de V a lenc ia , que D. Jo sé  P e r ís  y  
V alero hab ia  renunciado su  cargo de gobernador 
de la  p rovincia.

Dicen los periódicos de Manresa que  con m o ­
tiv o  de haberse  preacntado en aquella  c iudad  un  
expendedor de foliotes y  libros p ro testan tes , 
q ue  d aba  casi d e  balde, la  g e n te  se  los tom ó, 
>agándole la  insignificante can tidad  qua  exigía, 
órm ó de ellos u n  m onton  y los quem ó con g ra n ­
de a lgazara , e n  la  p laza de la  Conatitucion, en  el 
m ism o sitio , dicen, donde e u  1808 q u em aro n  los 
m anresanos el papel sellado de Kapoleon L 
A lguno de los citados periódicos elogia sem e­
ja n te  proceder, a l paso  q u e  E l  M anrtsanos^  
lim ita  a quejarse  d e q u e  e u u n a  poblacion  ta n  
católica com o Manrpsa se  a trev an  á  p reaen tarsc  
personas que  se ded iquen  á  expender libros p ro ­
te s tan tes .

Al constitu irse  la  ju n t a  ca tó lico -m o n árq u ica  
del d is trito  de A lmagro, se eligió presi len te  ho ­
norar io  á  n u e s t ro  q uerida  am igo  el E x cm o . se ­
ñ o r  D . J u a n  de Dios Polo.

E l jue ves  se  in a u g u ra rá  en S a n ta n d e r  el c írcu ­
lo carlis ta .

Gn G ranad a  se h a  establecido la  J u n ta  ca tó li ­
co -m onárqu ica  : en  todas p a rte s  los c a r lis ta s  s a ­
len  de su  re tra im ien to .

CORREO DE HOY.

E l  s e ñ o r  O b isp o  d e  L a v a l  ( F r a n c i a )  h a  d i ­
r i g id o  la  s i g u i e n t e  c a r t a  a l  d i r e c to r  d e  L a  
S e m a n a  R e l ig io s a  d e  s u  d ióces is :

« R o m a ,  7 Febrero .— querido S r. Descara- 
— Siem pre  se  e s tá  hab lando  de m onseñor D u- 
p a c l o u p e n l a  diócesis de Laval: p u es  bien; es 
preciso-concluir. Yo declaro aqu í a n te  Dios, y  
p ro n to  á  com parecer á  s u  ju ic io , que  quisiera 
m ejor m orir , m orir  a l in s tan te , q ue  seg u ir  a l 
Obispo de O rleans en la  senda por donde m a rc h a  
ahora , y  en  que la  au to rid ad  que s a l e  supone 
a r r a s t r a  u n a  p a r te  d e  m is  diocesanos. Vos no sa ­
béis lo  q ua  hace, no sabéis lo  que dice aquí, n i lo 
qua h a c e n  y  d icen su s  adeptos. Yo lo sé, yo lo 
oigo, yo lo  veo p o r m ía  propios ojos. ¡Nol ¡antes 
m o r ir  ahora  m ism o , que ay u d a r  estoa d es ig ­
nios , 'e s ta s  m an iobras  incalificables! Yo lo digo 
y lo repe tiré  h a s ta  m i ú lU m o suspiro.

Yo pido, yo qu iero , aenor d irector, que  se  i n ­
se r ten  ín teg ram en te  e s ta s  líneas en v u e s tro  p ró ­
x im o núm ero . Yo lo exijo, y  tom o sobre m í  to da  
la  responsabilidad. S í, despuea de esto , yo no 
)uedo volver á  L ava l, pediré h u m ild e m en te  al 
'ad re  Santo el perm iso  de m orir  en Roma.

Adiós, m i querido Sr. Decara. |O jalá que este 
escrito resuena todo lo posible en m i diócesis! 
F u e ra  de ella, no tengo necesidad a lg u n a .

A d ió s ,  to d o  en  Dios y par% siem pre , C a s im ir o  
Al e j o ,  Obispo i e  Laval.>

R e f i r ié n d o s e  e l  c o r r e s p o n s a l  d e  l a  A gencia ,  
H a v a s  a l  a n a t e m a  la n z a d o  p o r  e l P a p a  c o n ­
t r a  lo s  q u e  d ic e n  q u e  l a  R e l ig ió n  n e c e s i t a  
u n  8 9 ,  e s c r ib e :

«Esto e ra  u n a  alusión á  u na  frase  rec ien te  de 
M. de F a llou s , u ne  de la s  m ás p u ras  g lo r ias  del 
partido  ca tó lico  liberal.»

E l  ü n i v e r s ,  a l  c o p ia r  e s ta s  p a l a b r a s ,  d ice :

Por su  p a r te ,  nues tros  corresponsales no h an  
hablado d e  u n a  c a r ta  de M. da Fallous que  cir­
c u la  p o r  Rom a, y  en  la  cua l parece que h a l lan  
eco las declam aciones de los u l t r a  del l ibe ra lis ­
mo y del galicanism o. No habiéndonos parecido 
te rm in a n te s  su s  observaciones, no las hem os 
querido  pub licar. M. de Fallous, sin  du da , quer­
r á  q u a  cese toda m ala  in teligencia , hab lan do  
a lto  y claro.»

D ic e  E l  T e U g r a f i  d e  P a r í s :

«A la s  dos de la  ta rde  de ayer abrióse la  sesión 
del O uerpu legislativo, inaugurándose  los d e b a ­
te s  sobre la  po lítica  in terior de! G abinete  de 2 
do Enero.

Princip ió  Ju lio  F avre  s u  discurso, m an ifes tan  - 
do que e ra  preciso que se  conociera de u na  ma­
nera te rm in a n te  cu a l era la  política del Gobierno.

M. F avre  en u n  párrafo, en  el que se elevó á 
u n a  g rand e  a l tu ra  como orador, acabó m an ifes ­
tando  que las aspiraciones de la  F ran c ia  deb ían

ún icam en te  insp ira rse  en su  p rop ia  soberanía. 
D espues de ocuparse de cómo n a  nacido  e l  Go­
bierno parlathentarío  en  F ranc ia  d irig ió  un  após­
trofo al G obierno en el que alud iendo  á  que  el 
poder y  la  ley nacen, según  unos, d e l  derecho 
con st itu y en te ,  y  seg ú n  o tro s ,  del derecho c o n s ­
t i tu id o ,  p reg u n tab a  a l  Gobierno cu á l de los dos 
s is tem as  derendía. Se estendió e n  considerac io ­
n es  sobre los ú lt im o s acon tecim ien tos y dijo que 
el Gobierno que se preciaba de p arlam an tar ío  y  
libera l hah ia  hecho  co rrer la  sangre  del pueblo 
de París; a l llegar á  esta p u n to  fue v io le n ta m e n ­
t e  in te r ru m p id o  p o r  el m in is tro  de Negocios e x ­
tranjeros, q u e  exc lam ó: «no io trus  n o  hem os 
hecho  co rrer la  sangre ; la  da los ag en tes  de 
la  au to ridad  es la  que h a  corrido.» Term inó 
M F av re  diciendo que la  C ám ara no e ra  la  r e ­
presentación del país y que  con O lliv isr vo ta ría  
unas le y e sq u e  no h ub ie ra  votado con P orcade  y 
que, e n  definitiva, la izquierda apoyaría  a l Go­
bierno si e s te  e n tra b a  fran cam en te  en el s is tem a 
liberal; pero que  le  h a rá  u n a  c ru d a  g u e r ra  s i es 
la  h ipóc rita  co n tinu ac ión  dal po d er  personal. 
i ‘ M. P ínard , en  nom bre de l a  mayoría, p r o n u n ­
ció u n  discurso que  puede s in te tiza rse  en esta  
frase; «Y bien, ¿que quiere la  C ám ara? Como el 
país, e lla  no quiere n i  reacción n i  revolución. 
E s tá n ,  pues, de acuerdo la  C ám ara  y la  opínioa 
pública; e l m in is terio  e s tá  de acuerdo  con la  C á ­
m a ra : la m ayoría  se  sostiene con sus votos; re s ­
ponda, pu es , el pensam ien to  del país.

r.;—No es probable que  todavía se te rm ín e  e s ta  
ta rd e  la  d iscusión sobre la  po lítica  in te rio r, y 
dado el aspecto que  ayer p resen tó  l a  C ám ara , 
tam poco es probable q ue  la  soIucion sea a g ra d a ­
ble para  todos.

—C o n tin úa  la  d iscusión en  el C uerpo leg is la ­
tivo  sobre la  in te rpe lac ión  da po lítica  interior. 
E s ta  ta rd e  á  ú l t im a  hora  se  esperaba con im p a ­
c iencia  e l d iscurso  de M. Ollivier.»

L eem os en el m ism o periódico:
«La fam ilia  im p eria l  va á  e n t r a r  m u y  p ron to  

en esa época t a n  esperada de la  m ay or edad del 
príncipe. S in em bargo, e l 16 de Marzo p róx im o, 
que  es el d ía  referido, se rá  idéntico á  los dem ás, 
b egu n  un os , e l em perador espera e s ta  fecha para  
asociar e l  príccipe im peria l a l im perio; aeguu  
o tro s  llagaría  h a s ta  e l p u n to  de arri-jar la  p a sa ­
da carga  del p o ie r ,  haciendo  proclam ar á  Napo­
león  IV  em perador de los franceses po r  e l m in is -  
ta rio  de M. Ollivier. E s ta  n o tic ia  que  ha c i rc u ­
lado p o r  a lgunos  cen tros políticos, y qua h a s ta  
so h a  hecho eco de ella a lg ú n  perit^dico de e s ta  
capital, la  dam os como u n  sim ple ru m o r  y no 
respondem os po r  co n sig u ien te  de su  a u t e n t i ­
cidad.»

E n  los periódicos ex tra n je ra s  hallam os n o t i ­
cias de la  sublevación de Méjico.

Aunque todavía  no se  conoce el re su ltado  de 
la  revolución da Puebla, Q uerétaro y  San L u is  de 
P o to s í , parece fuera de d u d a  que el p ro n u n c ia ­
m ien to  tiene  g ran d e  im portanc ia  y  qua  á  su  
fren te  e s tá  e l genera l F rancisco  A guirrs; h a n  d a ­
do s u  program a en  el que quieren: P rim ero  , h a ­
cer nuevas elecciones generales, quedando , m ien ­
tr a s  se  re a l iz a n , el país bajo el protectorado de 
u n  general. S e g a n d o ,  p la n te a r l a  C onstituc ión  
da 1857, T e rce ro , abolir la  pena de m u e r te  por 
delitos políticos. C u a r to ,  d a r  u n a  a m n is t ía  en 
nom bre de la  nación, pero con d e r la s  etcepciones.
Y qu in to , asegurar con  preferencia á n in g u n a  
o tra  la  deuda qne se con tra iga  para  a tend er -i loa 
g as to s  do e s te  m ovim iento.

La Unidad de Oviedo anunc ia  que el sábado 
26 se  in a u g u ra rá  e n  dicha ciudad el círculo car­
l i s t a .

E l dom ingo ú lt im o  quedó  c o n s t i tu id a  en L ugo  
la A cadem ia do la  Juventud Católica.

E l seSor conde de O rgaz h a  dado las g rac ias  á 
los electores d é l a  circunscripción de L iria  (Va­
lencia), po r  e l  esfuerzo con quo s in  conocerle le  
h a n  dem ostrado su s  sim patías.

E l  Tradicional de V alencia c o n tin ú a  dando 
c u en ta  de la s  ju n ta s  q ue  ae van  constituyendo 
en  todos los pueblos de aq ue lla  p rovincia , qua 
sen tim os no poder rep roduc ir  po r  fa lta  de e s ­
pacio.

T am bién  en la villa  de Olot (Gerona) ae c o n s ­
t i tu y ó  el dom ingo la  ju n ta ,  en m edio de la  m a ­
y o r  concurrencia y  entusiasm o.

E l gobernador civil da Segovia h a  reun ido  á 
los individuos que com ponan la  j u n t a  catóUco- 
m onár.^uica, para  decirles que les hacia re sp o n -  
sablea de cualqu iur desórden que p ued a  ocurrir 
en  sen tid o  carlis ta .

ÜLTIMA HORA.

CONGRESO.

El S r. D. Venancio González h a  con tinuado , 
en  la  sesión de hoy , s u  in te rrum pido  discurso  de 
ayer, dedicado á  d em ostrar  la  culpabilidad del 
señor Arzobispo de S a n tia g o , y  4 pedir en  c o n ­
secuencia  á  la  Cám ara q ue  conceda la  au to riza ­
ción que  dem anda al Suprem o T ribuna l de J u s ­
ticia .

TELEG RA M A S.

{De la  Agencia Fabra].

L o n d r e s , 23.—L os  m in is tro s  de E sp añ a  y P o r­
tu g a l h a n  empezado negociaciones con el G obier­
no para m ejorar tas relaciones com erciales, y 
sobre todo para conseguir una  re fo rm a de los 
a rance les  en la  parte  re la tiva  á  los derechos de 
los vinos.

C abrera s igue  enferm o.

P a r ís , 23.—E n  la  B olsa de h oy  se han*coti­
zado;

El 3  por 100 in te r io r  español, á  22 l^S.
El 3  por 100 diferido español, á  20.
E l  3  por loo ex te rio r , id ., á2G 1[4.
E l 3  por 100 francés, á  74 05.
E l 4  l i2  por 100, id . ,  á  104-70.
El 5  por 100 ita l ian o , á  56.

L ó n d r b s , 21.—Consolidadosina-leises, da!)2 Ii2  
á  5i8. _  _

BOLSA DE HOY.

T ítu lo s  del 3  por 100 consolidado, pnblicado, 
23-15, 20 ,35 , 30 y 25; pequeños, J24-00,23 r>0 
35, 45 j  60; á p la z o ,22-30. 35 j  30 fin cor. f lr .’ 
23-35 fin p ró x . fir.; 23-30, fin cur. vol ; 23-50,’ 
p i im a  de 60 céns. fio p róx . flr.

T ítu lo s  d e l3  por lOü, p rocedentes  del diferido, 
publicado , 23 por 100, 22-90 y 23 po r 100; p e ­
queños, 23-00, 26-85.

D euda del P ersonal, pub ., 20-00.
B illetes h ipo tecariosaa l Banco de B sp aS a , L* 

serie, publicado, 99-55.
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L O S  O B IS P O S  

A N TB  E£, t r i b u n a l  s u p r e m o ,

A h o r a  q u e  se  e ¿ t á  diÉC U üendo e n  l a s  C ó r -  

t e s  l a  a u to r iz a c io u  p a r a  p r o c e d e r  c o u t r a  e l  

Befior C a r d e n a l  A rz o b is p o  d e S a n t i a g o ,  c r e e ­

m o s  o p o r tu n o  p u b l i c a r  e l e s c r i t o  p r e s e n ta d o  

e n  18 d e  E n e r o  a l  T r i b u n a l  S u p r e m o  p o r  e l  

S r .  D . C á n d id o  N o c e d a l ,  a b o g a d o  de k s  s e ­

ñ o r e s  O b isp o s  d e  Osma" y  d e  U r g e l ,  s o b r e  e l  

p ro p io  a s u n t o .  E l  S r .  N o c e d a l  e s  t a m b i é n  e l  

a b o g a d o  d e l  s e ñ o r  C a r d e n a l  d e  S a n t i a g o ;  

p e ro  no  h a b l a  a ú n  á  n o m b r e  s u y o ,  p o rq u e  

n o  e s tá  a u to r iz a d o  e l  p ro c e d im ie n to  p o r  la s  

C ó r te s .  D ic e  a s i  e l  e s c r i to :

<M. P. S .—D. Jo sé  G odino, á  ao m b rc  y  coa 
poder que  e a  debida form a p resen to  de los re v e ­
rendos Obispos de ü rg e l  y  de O a n ia , a n te  V. A. 
como m á s  h a j a  lu g a r  y  m ejor en  derecho proce­
da , parezco y digo: q u e  m is  ilua tros  y re sp e ta ­
bles p oderdan tes  son objeto de c ie r ta s  d iligeu- 
ciaB, p o r  ó rden  em anada de V. A  , p repara to rias  
de u n  proceso fuadado  en las respuestas  que se 
s irv ie ron  d a r  a l señor m in is tro  de G racia j  J u s ­
t i c ia  con ocasion del decre to  de 5  de A gosto  ú l ­
t im o , expedido p o r e l expresado m in is te r io ; y  
como los P relados á  q u ien  tengo  la  tionra de r e ­
p re sen ta r  obraron  en el ejercicio de 6u m in is te ­
rio; y como cuando  o b ran  e n  au  ca lidad  da ta le s  
Prelados, n o  ao a  n i  pueden  se r  ju s tic iab le s  a a te  
es te  Supremo T ribuna l p ara  que desde luego ee 
in h ib a  del conocimiento del a su n to ,  y  ordene 
q ue  cesen to d a s  las d iligencias m an d ad as  p rac ­
ticar.

Loa reTerendos Obispos que  rep resen to  v ienen  
á  sostener ia  incom petenc ia  de V. A. po r  consi­
deración á  e s te  S up rem o  T ribunal; pero  de n in ­
g ú n  m odo vienen á  n in g u n a  o tra  cosa. Lejos, 
pues, de reconocer la  ju r isd icc ión  de V. A. en 
este asunto , v ienen á n eg arla  y  con tradecir la  por 
m i c o ü lu c to ;  pero confiados en  q ue  su  rec titud  
y  sab iduria  h a  de resolver Jesde  luego  ia  inb ib i-  
eion, y  consecuente suspensión  d e  to d a s  y  c u a ­
lesqu iera  d iligencias q u e  se  h a j a n  ordenado ó 
p u d ie ran  ordenarse.

E s  de suponer q ue  el m ia is te r io  fiscal, a n i ­
mado de la  elevación de m iras  que  es p rop ia  de 
s u  represen tación , y  q ue  adorna  adem ás á  la  
ilu s trad ís im a  persona por quien e s tá  desem pe­
ñado en e s te  Suprem o Tribunal, no se opondrá á 
q u e  se t r a t e  desde luego  es te  p u n to  de la  co m ­
p e tenc ia  de V. A .,  porque  es conocida la  ven ta ja  
d e  proceder así en  e s te  negocio. P a ra  nosotros,

’ e s ta  es to d a  l a  cuestión , la  ú a ica  cuestión. P ara  
el m in is te r io  fiscal, es, por lo  menos, u n a  cues­
t ió n  p rév ia  de indispensable solucion an te s  de 
p a sa r  adelan te , ¿qué se  ganaría , en  efecto, con ­
tinuando  en la p rác t ic a  de d iligenc ias  q ue  serian 
estériles s i V. A. se  declara  in com peten te?  ¿Ni 
cóm o e v i ta r  q u e  este  p u n to  llegue  á  t r a ta r s e  
an te  V. A ., an te s  ódespues , en uno  <5 en o tro  
dia? Tratém osle , p ues , desde luego; fállelo V. A.

{
iré tiam en te ;  y  si declara, com o es de esperar, 
a incom petencia, no hay  p ara  qué  c on tin ua r  la 
p rác tica  de diligencias que, sobre ser estériles 

com o aa tes  ind iqué,_dan  lu g a r  á  ciertos confiic- 
to s . y  a u u  pudie ra  a ñ ad ir  á  cierto escándalo, que 
debe ev itarse  siem pre que sea posible. Si V. A. 
se  declarase com peten te , lo  cual diré de pasada 
q ue  lo considero imposible, n ad a  h ab ría  perdido 
con d e te n e r  ahora  el curso d é lo s  procedim ien­
tos; puesto  q ue  segu irían  entonces s in  m ás de­
ten c ión  n i  d ilac iones nuevas, aunque  hubiese 
d e  se r  en tend iéndose  c o n lo e  e s t ra d o s  del t r i ­
bunal.

' ' ‘E s  verdad  q ue  en  los procesos crim inales se 
op onen  todas las excepciones a l  te rm in a rse  el 
su m a r io ;  pero  en el p resen te  caso, y  para  la 
cuestión  q ue  susc ito , esto es d e  todo punto  in ­
diferente; porque  el sum ario  se redu ce  á  saber 
si son ó  no en efecto de los Prelados u n a s  res­
p u es ta s  q ue  aparec ie ro n  en los B oU tin ts  o jc ia lís  
d é l a s  respectivas d iócesis , y  que  ellos no h a n  
d esm en tido  ni desautorizado. Y en la  práctica  
¿qué sucede? Que te rm in ad o  el sum ario , se  opo­
ne la  e x e c c i ó n  de incom petencia , y  que  no se 
s ig u e  ad e lan te  h a s ta  que e s ta  se  resuelva en  u n a  
y en o tra  instancia . P ues sí agu í no h ay  m á s  que 
u n  tr ib u n a l ,  y  si e l sum ario  e s tá  reducido  a 
av e r ig u a r  lo q ue  e s tá  y a  averiguado , ¿á que 
co n t in u a r  con clilígenoias que n ad a  producen  n i 
adelan tan?  Tratem os, pu es , desde lu e g o , s in  ro ­
deos y con fraoqueza y libertad, la  cuestión , u m -

p a ra  m í ,  previa p ara  e lm in ia te r io  fiscal, de 
la  com petencia.

L a  llam o cuestión  p o r  acom odarm e a l  uso co ­
m ú n  de hablar; e l  pu n to  no es cuestionable; ea 
ev iden te , y  e s tá  resuelto  p o r  leyes d iv inas  y por 
leyes h u m a n as ; p o r  cánones de la  Ig lesia  y  pur 
decisiones leg isla tivas de la  p o te s tad  tem poral.

L as  disposiciones del decre to  de 5 de Agosto 
n o  se  d ir ig ían  á  los Obispos como simples c iuda ­
danos españoles , sino e a  s u  sagrada  cualidad de 
Obispos; y  sí e n  este  concepto se cree que  han  
delinquido, juzgúeseles  por su  propio juez  y no 
npr e l que , s e g ú n  la  leg 's lac  on civil, solo puede 

.juzgarles cuando  se  t r a ta  de u n  delito com ún. E l 
t r ib u n a l  com peten te  seria  en este  caso el del 
P ap a , á  qu ien  p e r te n e ce  p o r  derecho propio el 
conocim iento da las causas que se fo rm an á  loa 
Obispos. L a  apreciación le g a l de que se t r a t a  de 
Obispos y  no de simples eiudadaitos, está confe ­
sada  en  el p reám bulo  del desre to  de 6 de S e tiem ­
bre ú lt im o , porque im plíc ita  pero  c la ram en te  se 
reconoce que en  el de 5 de A gosto  no se o i s tn ó  
todo el rigorismo acostvntbraiío.íflon  qu ién  y  para  
qu ién , acostum brado? C oa loa reverendísim os 
Obispos; luego c on  Obispos se hablaba, de f u n ­
ciones episcopales se t r a t a b a , y  por consecuen­
cia es m e n es te r  sa lv a r  á toda  costa  el principio 
de la  l ib ertad  é independencia  d a  la Iglesia.

N unca , n i  a ú n  en  la  época d é lo s  reyes m ás 
absolutos y  celosos de su s  realws p rerrogativas, 
se  h a  procedido crim ina lm en te  con tra  los P re la ­
dos, po r  excesiva q ue  h ay a  parecido la  energía 
coa  q ue  dsfendieron los derechos de la jg lea ia . 
E s  verdad  que  en a lg ú n  caso se valieron nues­
t ro s  m onarcas de m edidas gu bern a t iv as ,  que  
tam poco pueden  aprobarse; pero por a rb i tra r ia s  
é in ju s ta s  que  sean , lo so u  m eaos q ue  in te n ta r  
u n  ju icio  ilegal y  nu lo , dep rim ién d o la  d ign idad  
sagrada  que en  lo re la tivo  al ejercicio de su s  
funciones, h a  in s ti tu id o  el m ism o Dios con a b ­
so lu ta  independencia de loa m ag is trados  y  t r i ­
bunales civiles, por g rande q ue  sea s u ju s t i ñ c a -  
c ioa  j  e levada su  gefarqn ía . E stos, á  consecuen­
cia do la  exp resad a  inm unidad , son con arreglo 
á las leyes d iv inas y  h um anas , n o to r iam en te  ia -  
com petea tes  p a r a ju s g a r  los ac tos  que d im an an  
de la  p o te s tad  esp iri tua l de los Prelados.

No se puede suponer, n i  por u n  instan te , que 
h a y a  motivo p ara  este proceso, in dep end ien te ­
m e n te  del modo de e jercer s u  m ia is te r io  los re ­
verendos Obispos, por haber com etido ó desobe­
d iencia, ó desacato. No desobediencia; porque en 
el ó rd en  espiritual, en el ejercicio de su  m ia is te -  
río , en  su s  funciones de P re lad o s , no deben o'je- 
d íencia  a i Qobiernoi y  así lo  reconoce este  t n  el 
caso presen te , porque h a  consignado en  e l p reám ­
b u lo  del decreto  da S etiem bre  que en el del 5  de 
A gosto se  lim itó  h an im arles, exh o rta r les  y  e n ­
cárgales. No desacato; porque es ju r isp rudenc ia  
repe tidam en te  establecida, asi p o r  este  Suprem o 
T ribunal, como p o r  el C o nse jj de Kstado, q ue  
cualqu iera  q u e  sea la  calificación q ue  m erezcan

la s  expresiones qne  m edian  entre  dos a u to n d a -  
des ía  lependienttís e n t re  sí ffon ocasion de sus 
funciones, no  puede atribuírseles ca rác te r  legal 
de desacato.

Pero  de es to  no puede deducirle  , se m e  d irá , 
ue los P re lad o s , a u n  obrando como ta los P re la-  

u o s , en  el ¿jercioio de su  m in is te r í j ,  no p u ed aa  
co m jte r  ali^iina fa lta  justificable. C onvengo en 
ello; no pue lo negar a n  princip io  la  posibilidad. 
Pero  estos  tales actos están  exelusivamen1;e so ­
m etidos á  los t r ib u n a le s  de U Ig le s ia , en  v ir tud  
de jurisdiccioH concedida á  la  m ism a po r su  D i­
vino F uudador. Y  dije an tes , y  repito  ah o ra , q ue  
el t r ib u n a l  com peten te  seria  e n  e s te  caso e l del 
P ap a , á  q u ie n  pertenece p o r derecho propio ei 
conocí m ien to  de las que se  form en á los Obispos. 
L a  h is to ria  de la  Ig lesia  no s  s u m in is tr a  e jemples 
desde la  más re m o ta  an tig üed ad . E l señor C ar­
d en a l Moreno, Arzobispo de V allidolid  c i ta  d es ­
de luego en s u  lum inoso  escrito de 15 de S e tiem ­
bre de 1869, el ju ic io  que  tu v o  lu g a r  en  el s i ­
g lo  IV  con ri’specto  á los Obispos españoles Ba- 
Bílídes de A sto rga  y  M aic ís l án Mérida , que fu e ­
ron  jnzí,'ados por el P apa S an  C orne lio , como 
consta e n  la  c a r ta  que  San Cipriano escribid con 
es te  m otivo á los Obispos de E spaña.

E l S an to  Concilio de T ren to ,  q ue  en todo caso 
se r ia  obií|<atorío p a ra  los Prelados, paro q ue  ade ­
m ás lo ea p ara  todos los fieles , y  que adem ás lo 
es p a ra  E spaña como cu a lqu ie ra  de la s  leyi*8 d í l  
re ino , a l  te n o r  de la  l e / 13, t í tu lo  1.°, libro l . ° d e  
la  N ovísima R ecopilación, en la sesión trece de 
reform a, rese rv a  al Sum o Pontífice el conoci­
m ie n to  de la s  causas g raves  de los Obispos.

A co s tu m b ran  e s te s  á  dar a l C ésar lo que  es del 
César; paro  que  no se in t e n te  obligarles á dejar 
do d a r  á  Dios lo q ue  ea de D ios, po rq ue  resp oa- 
d en  coa el s u b l im e  «o» p o su m v t , que es el acto 
m ás herm oso de l ibertad  m o ra l ,  de libertad  v e r ­
dadera  que re g is t ra n  los anales del géae ro  h u ­
m ano.

E s  debido obedecer á l o s  hombres c o n s t i tu i ­
dos en a u to r id ad ,  pero  a n te s  se  debe obedecer á  
Dios. Y  quien in te n te  separar i  los Obispos do 
es ta  se n d a , p ierde la stím i,sam ente  el tiem po, 
au n q u e  les su je te  á  perseouci'jnes judicialea, 
au n q u e  les im p o n g a  el m artir io .

A ho ra  bion: si Dios no Ies consien te  com pare ­
cer a n te  u n  t r ib u n a l  civil á  dar c u en ta  Je  sus 
actos episcopales, ¿ de qué  se rv irá  e l in ten to  de 
obligarles? De n a d a : nottposum us,  con tes ta rán ; 
y  n o  com parecerán  ; y  no responderán  i  los c a r ­
g o s ;  n o  se defenderán de las acusscíones, y  s u ­
fr irán  los m ales que se les ir roguen  , no  como 
penas im p u e s ta s  por la  ju s t ic ia ,  sino  como_ actos 
dii fu e rza  que no p ueden  ev itar. Dando a s í  h e r ­
moso ejem plo de la  san ta  l ib ertad  del esp íri tu , 
de que  el c ris tian ism o  hizo siem pre g a lla rda  y 
b r i l lan te  m u e s tr a ,  á  la  p a r  que  m o d e s ta , t r a n ­
qu ila  y  resignada, desde las catacum bas de loa 
prim eros tiem p o s  h a s t i  las revoluciones del s i­
g lo  an terio r.

E l decreto  q u e  suprim ió  las juriadicciones, y  
unificó los fueros, que ya es ley, reconoce y s a n ­
c iona  en p i r t e  los principios consignados en el 
presen te  escrito; d ic iendo en su  a r t .  2.° que los 
[ribunalet eclesiásticos coHtinvardn cenociendo de 
¡os delitos eclesiásticos con arreglo d lo gtie d is ­
ponen los Sagrados Cánones; y  exp licando  e l t e x ­
to  en el p reám bulo  con e s ta s  palabras: <La Ig lo -  
»sia tiene u n a  ju r isd icc ión  prop ia , esencisi, con- 
Bceiida por Je su c r is to  á los Apóstoles y  á  los 
>Obispos sus sucesores, que la  e je rc e a n o  solo 

. ssobre los eclesiásticos, sino que tam bién  sobre 
I »todos los fieles, para  poder llenar la  misión que 
' /)gu D¡‘' in  i Maestro les confió en la  tie rra . Esta
■ «jurisdicción san ta  no pueda ser m enoscabada n i 
I >restr íngida. L a  Ig lesia  fiel dep osita r ía  ds ella, 
‘ sco n tin u n rá  ejerciendola ta l  y  como la  recibió de 
! m a n o s  de su  T un dad o r y la  h a a  regu lado  los

»Ci5nones en  s u  ejercicio: y  así las causas sac ra -  
»m entaies, baneficiaies, ios delitos eclesiis tícos

la s  faltas com etidas p o r  los C lérigos en  el 
«desem peño de su  m inisterio , se rán  de sn  cono- 
»cim iento y com pitencía .»  No es posib le decir 
con m ás claridad que  laa faltas com etidas por los 
Obispos en  el desem peño de su  m in is te r io  ep is-  
copa , no pHeden caer bajo la  ja risd icc ion  de la 
p o te s ta d  tem p ora l. No se puede  m á s  t e rm in a n ­
te m e n te  dec ir  que la  san ta  jurisd icc ión  de la 
Igle«ia r o  h a  de se r  m enoscabada n i  res tr ing ida , 
s in  que deje de l lenarse  la  m isión q u e  el Diviao 
M aestro confió en la  tie rra  á  los A póstoles y  á 
suB sucesores. No puedo, po r  consecuencia, in ­
d icarse de u n  modo m á s  claro que los Obispos 
que se p res tasen  á  com parecer an te  u n  tr ib u n a l  
civil á  responder de sup ues ta s  fa ltas en  el e je r ­
cicio de su  m íniaterio, desobedecerían  á  la  Igle­
sia y  á  su  Divino F u a d a d o r ,  y  no darían  á Dios
lo q a e  es de Dios, p o r  d a r  a i C ésar lo  que  no es 
del César.

E n  v ir tu d  de lo  expuesto , a u n q u e  breve y  s u ­
m a r ia m en te , q ue  am plia ré  de v iva  voz en la v is ­
ta  que  sobre e s te  p u n to  espero ha de celebrarse:

A V. A  suplico, que hab iendo  por presen tados 
los poderes, y  á m í por p a r te  e se lu s iv am en te  p a ­
r a  e l p u n to  í e  la  com petencia , ú a ico  qu8 estoy 
au to rizado  p a ra  t r a ta r ,  s in  q ue  sea  v is to  que r e ­
n azca  la  de V. A. p a ra  conocer de las supuestas  
fa l ta s  com etidas por m is  poderdantes  en el d es ­
em peño de su  m in is te rio , se  s irva  o ráenar: 1 ® 
q u e  con suspensión  de toda d iligencia , se t r a t e  
p re v iam en te  y  desde luego el p u a t o d e  la co m ­
petencia; 2.° que oido el m in is terio  fiscal sobre 
el con ten ido  de este e scrito , so celebre v is ta  ex ­
c lusivam ente  destinada  á  t r a ta r  e l mencionado 
p u n to  de la  com petencia ; y  3.°, que en  s u  d ia , y  
te rm in a d a  sobre el e x p re s a d t^ u n to  la  d iscusión 
escrita y  hab lada , se  declare v .  A. inoom petente  
p a ra  conocer del asunto . Así procede en  ju s tic ia  
que  pido en  Madrid á  IS  de E nero  de 1870.—i t -  
c í» m ¿ o ,C á n d id o  N o ce d a l.»

A este escrito recayó providencia en 9 de 
Febrero, en  que, despues de cuatro coiisi ■ 
derandos, todos ellos relativos a l orden de 
loe procedimientos, se declara que no lia lu ­
g a r sAora á la  admisión de ia compe­
tencia de jurisdicción , ni á la celebración 
de la Tista pública solicitada, ni por consi­
gu ien te  á la suspensión de los prccedimien- 
tos preparatorios incoados.

YÁRIEDÁDES.
E l nú m ero  de Z a  C ru t  del 19 de es te  mes, con ­

tiene las s ig u ien tes  m aterias:

cE xpoúcion  del E m m o. señor C ardenal A rzo­
b ispo de S a n tia g o  sobre el m atrim onio  c iv il.— 
Id e m  del señor Obispo de V itoria '—Id em  del se ­
ñor Obispo de Cádiz,— Idem  del señor Obispo de 
Córdoba.—Id em  del señor Obispo de Segovia. — 
Id em  dsl señor Obispo de Osma —Idem  del se ­
ño r  Obispo de A lm ería .—Baal p a t ro n a to  u n i ­
versa l d é la  corona  de E spaña, por e l l . -  Sr. fis­
cal de la  N u n c ia tu ra .— El Va’isano  y  la  c ircu n s ­
ta n c ia  d e  su  reun ión : a r t ícu lo  de Za C iv illá  
QaltoUca.— Los Obiapos y la infaltbilirlad p o n ti ­
ficia.—L a  filoaofíaanticatólica y los m ales  p re ­
se n te s  de la  sociedad; a rtíou lo  traduc ido  de Za  
C iv iltá  E x trac to  de los n úm eros;de
Z a  C io illá  Catlolica  pub lic idos desde 1.® de 
E ne 'O .— O irculsr de la Sagrada  C ongregación da 
la  p ropaganda  sobre el uso de ia lengua la tin a .— 
L a  edad de P ió  IX .—El asesino T roppm ann, v íc ­
t im a  de la  la c tu rad e  K l J%iio errante.— E[ m u n ­

do en 1869.—Congregaciones genera les del Gon- 
cilio—Necesidad de m o d e ra r  n u e s t ra  ansiedad  y 
re a p e ta re l  silencio del Concilio .—La C arm añ o ­
la .—Separación de D. L eó n  Carbonero y  Sol de 
stt c á ted ra  de S e v i l l a . - L a  oración ¡poesía).— 
R espuesta  á  u n a  c a lu m n ia  m inisteria l.»

Z a C r w  se  publica el d ia  11) de cada  mes, en 
u n  cuaderno  de 130 p a g in a s e n  i . °  español, con  
cu b ie r ta  de color.

E l precio de suscricion  es 4 l i2  rs. po r l ib ra n ­
za sobre te sorería  de prov incia  ú  o tra  de fác il  
cobro, d ir ig ida  á  D. León C arbonero  y Sol, d i ­
rec to r de La O rw , Madrid; y  5  rs. cada  m es ea 
casa  de nu es tro s  corresponsales, q u e  son  las 
principales librerías d« E sp añ a  y  lo s  de Z a  B s -  
fe ra n ia .

En A m érica  y  F ilip inas, 10 rs . cada  m es. E n  el 
ex tran je ro , 8  rs.

Se suscribe en  Madrid, calle  d e  S a n  Roque, 
n ú m . 8, segundo izqu ierda  y en la  lib re r ía  de 
O lam endi, calle de la  Paz , 6.

NOTICIAS GENERALES.
P n i *  l a  C a j a  g e n e r a l  d e  D e p ó s i to »  s e

satisfará  el 25 del corrien te  los in te reses  p o r  d e ­
p ósito s  en  m etálico ex is ten tes  eo  la  m ism a , y  
c u ja s  ca rpe tas  de señalam ien to  lleven  los n ú ­
m eros del 2,801 al.3,350 inclusive.

.VlHilana saliüfarú la  t e s u r e r ía  c e n tr a l  
el cup ón  vaneido el 31 d e  Diciembre ú lt im o , c a ­
vas ca rp e tas  se  ha llen  señaladas con los núm eros 
é94 a l  918; así com o los bonos del Tesoro a m o r ­
tizad os  en 30 de D iciembre ú lt im o , cuyas c a rp e ­
tas se h a l len  seña ladas con los n úm eros  91, 
92 y 93.

P o r  e.I R a n e o  de E s p a ñ a  se  a iinncla  qn«
desde hoy pu eden  p resen tarse  e a  d icho e s tab le -  
oim iea to  los interesados en  depósitos de acciones 
de O bras púb licas , á  percibir los intereses d é l a s  
mism as.

L n j n n ln  <ie la  O ead a  pi'ililú-a lia a c o r ­
dado que el 28 del p resen te  m es se  verifique la 
sub as ta  de c réd itos  de la  Deuda del Tesoro pro  - 
cedeate del personal, hab iendo  disponibles para  la 
com pra  197,961 escudos 620 milésimas.

PA R TE RELIGIOSA.
S a n t o s  d b  h o t .  San M atías Apóstol y  San  

Modesto A rioH spo y  confesor.
S a s t o s  5d b  m a ñ a n a .  5 a «  Cesáreo, confesor,

c u r . T o s .

Se g a n a  el jub ileo  de C uaren ta  H oras e a  la 
capilla  del S an tís im o  C ris to  de S an  G inés, don ­
de po r la  m añ aaa  h ab rá  m isa  c a n ta d a ,  y  por la 
ta rd e  preces y reserva..

E o  la  cap illa  del S an tís im o  C ris to  de la  S alud 
h a b rá  m isa  can tad a  con m anifiesto  á  las diez y  
m edia, y  en  las iglesias de .Jesás N azareno y 
T r in ita r ia s  se p rac t ica ráa  los cu l to s  de co s tu m ­
bre en  los viernes.

V i s i t a  d e  l a  C ó r t e  d s  M a r í a . N uestra  Se­
ñ o ra  de la  E ncarnac iou  en  su  ig lesia  ó en  S sn  
Plácido, ó la  de Gracia en  su  ig lesia  ó en  L oreto .

' Se reza de S a n ta  E ulalia , v irgen  y m á rti r ,  
con r i tu  doble y color encarnado.

Im pren ta  de E l  P b n s a u i b n t o  E sp a í^o l , 

Pelayo, 34. 
i  cargo de B . Labajos y  Arenas.

S E C G i o i N r  I D E  - A . r s r x j T s r c : i o s .

ROB LAPFEGTETO
UNICO

/ \ p r ü b a d d ,

ORFÚSITOS

. E N  M A D B I D .

j .  m m .

A G E N TE  G E .\E B A L .

R 0 R R E I . I - ,  h e r m a n o ? .

SANCHEZ ü CAS.V, 

E.SC0LA11,

. MORF-NO.

UNICO.

AUTORIZADO,

D E P Ó S IT O S

E N  M A D R I D .

G. OttTfJJA, 

QL'ESADA, 

SOMOLIN03,

C. ULZURRÜM,

FIÍRRER Y C0J1P.‘

El Rob de Boyveau-LalTfcleur, preparado 
con el mayor esmero, es muy superior á lo­
dos lof j a r a b e s  dopurativo* llamados áe Lar- 
rey, de üuiínier, de zarzaparrilla, de sapo­
naria, etc., y reemplaza al aceite de liígado 
de bacalao, al jarabe anü-escorbútico. i f» s  

esencias (Je zarzaparrilla, igualmente que á 
todas las preparaciunes que Lieiieii por base 
yodo^ oro ó mercurio.

Do una digestión fácil, grato ni paiadar y al 
olfatü, el Hob está recomendado por los mé­
dicos de todos los paises para curar los era-

E
cines, ios abscesos, los cánceres, !a liña, las 
leerás, la sarna degenerada, las escrófulas, 
el escorbuto, etc.
Como todas estas enfermedades proceden 

de una causa interna, se engañaría mucho 
quien creyese poder curarlas con medica­
mentos ó  remedios externos. También se re­
ceta el Rob de Boyveau-LalTecteur para el 
tratamiento de las afecciono! de los sistemas 
nervioso y libruso, tales como gota, dolores, 
marasmo, rsumatismOj hipocondría, parálisis 
y perdida de carnes.

Purificando los-liumores, el Rob regenera 
k  sangre y armoniza las funciones vitales. 
Por !o mismo, se puede ensayar y emplear 
«iii temor y amenuclo, con buen éxito , en 
muchas enfermedades, para las que no es­
tá iuditado de un moilo especia , tales cf>- 
RIO resfriados mal c D i d a d o s ,  atieurism>is del 
corazon, catarros de la vegiga, úlceras, per­
versión, golpes de sangre, epilación, almor­
ranas, tumores blancos, tosten.iz, asma ner­
viosa, hidrocclfts, liidropi-sía, mal do piedra 
Célicos periódicos, enfermedades del hígado, 
t’astritis, gastro-enteciiia.

l ’ara alcanzar la cura de las enfermedades 
crónicas que lian resistido ya á raucbos tra­
tamientos, era necesario someterse al uso del 
Rob en la primavera y el otoño, y repetirlo

tres ócualro años consecutivos. Recomenda­
mos con especialidad á las mujeres one lle­
gan á laedad crítica, que tomen el Hob por 
espacio de (juiiice ó diez y ocho meses conse­
cutivos en pequeñas dosis, á fin de evitar los 
accidentes tan frecuei’tes en ese borrascoso 
período de la vida.

El Rob Boyveau-Laffecteur es de una uti­
lidad especial para curar radicalmente y en 
poco tiempo las enfermeikdes recientes é 
inveteradas, v para la cura de las cuales em­
plean sin relloxion la copaiba, la culieba y his 
inyecciones m is enérgicas, de lo que sucede 
(|ue la enfermedad retoña sin cesar, porque 
no se ha destruido el virus, y se esponen á 
funestas consecuencias.

Este Rob es un especifico paralas enfer­
medades contagiosas que se designan con los 
nombres de primitivas, secundarias y tercia­
rias. Algunas veces esta última especie so­
breviene veinte años despues que se creye­
ron aculados k s  primeros síntomas. Como 
depurativo poderoso, destruye los accidentes 
ocasionados por el mercurio, y ayuda i  la 
naturaleza á desembarazarse de ól, así como 
del \odo, cuando se lia lomado con exceso, 

Modo de tomarlo.
El Rob se debe tomar por la mañana al le­

vantarse, y por la noche al acostarse; por la 
mañíina í  io ¡nriios »na hora antes del deí- 
ayunii, y pur la nndw rtix hi'r;'- despues de 
la cwniila 6 ci-iw. Si ¡>e tí.wa durante el uia, 
es preci.'o que liayan precedido dos horas sin 
comer.

¡>ara tomarlo se echa en medio va'o de 
agua fría ó lia una tisana cualquiera, se le 
agita con nna cucharita, y so admiiii'tran así 
las tres 6 cuatro cucharadas de una voz. Los 
niños y aquellos á quienes gustan los jarabes, 
pueden tomarlo puro,, parque el Rob no tie­
ne un guslo desagradable.

El precio del Roh en E;;paíia es 80 rs. ve­
llón bolelhi de 1,100 gramos, 4ü rs. por cada 
botella de 500 gramos, y 25 rs. por cada bo­
tella ppquoñade 200 gramos.

Por decisión especial, el sello imperial que­
da puesto sobre l5i firma del señor doctor Gi- 
raudeaude Saint Gervais, hallándose inme 
diatamente por debajo de la cápsula bron 
cesda.

Cada botella de 1,100 gramos contiene una 
décima parte rsás que lo contenido dentro 
de dos medias botellas; li> que es equivalen­
te, puoá, á un abono de 6 reales por cada 
gramo, es decir,'6{) reales por diez botellas 
enteras.

El Rob Boyveau Lalfecteur ha sido aproba­
do por el Gobierno francés para el servicio 
íje la marina del Estado y pur el ministro 
de la Guerra. Se hn adoptado para el servi­
cio sanitario dcl ejército belga. Este remedio 
fué autorizado por decreto del año III; y pur 
tres sentencias del Tribunal de Comercio de 
París, con fecha 13 de Diciembre de 1Ü27, 
21 do Dicieinbro de 18-115 y 28 <ie Marzo de 
1!Í50, se ha condenado á tres fdsiíicadorer 
del Rob, y se ha reconocido la propiedad ex­
clusiva de! doctor GirauJeaq do Saint Ger- 
vais para fabricar y vender este célebre re­
medio, cuya fórraufa es un secreto que no ha 
llegado jamás á divul^ar^e.

Se (iistrihuye gratuitam»'nta con cada bo­
tella »le Rob, un (!uí:i prá: lici) ñ iii.-,truitlivo 
sobre laa propieiiado< medicinales del Knh 
l.affocteur, único autorizado cu Francia, Bél- 
gii'a y Rusia, según ios consejos liel doctor 
Girau'lsaii Sajiit Gerv.iis, caljajlero de h 
Legión de honor j  do las Ordenes del Salva­
dor y de la Inilepemiencia, médico de la fa­
cultad de París, miembro de la escuela prác­
tica y do muchassocieriades cientilicas.

Nuestras botellas llevan una cápsula encima dol lapon, y además una cubierta de iiarganjino con faja de papel, en la cual está estam­
pada la tirma del doctor Giraudeau de Saint Gervaís. h l nombre de Boyvoau-Lafíecteur va también estampado en las capsulas y en la.- 
mi.smas botellas.

Los depofiiUrios no cobran Duaca l u  botellas vacías. [a --3 Í 81I.)

AGUA. Y POL-VOS DENTRIFICOS DEL DOCTOR PIE R R K .

PA R IS, 16, B o d le t a h d  M o n t u a r t e e , PARIS.

E n  Madrid: po r m ayor, agencia franco-española. 31, calle del Sordo; por m e n o r ,  á  16 y  rs ., Sres. B orre ll herm anos, Mo­
reno Miqnel, E sco la r, S ánchez  Ocaña y  Ortega.____________________________________________________________________(A.)

üporio, Lüií'lres, Parl¡s Btirdfos, 
J$€8. i H i .  13<?. ItM .

DENTIFRICOS

B E T H A N
p o r  e l  

T O C A I I O R  D E  I A  B O C A
Belleza dos dientes, CDolai y  labloí.

POLVOS, ELIXIE, O P I A T A
DK^TIFR1CÓB

E s to s  P o l v o » ,  E l i x i r  j  O p i a l l ^  d a tados  
ú e  uii p e rfu m e  y  d e  u n  s tb o r é x q u is i to ^ .  rerrcsc.aD 
la  b oca  r í a  g ^ rs a i i t a ,  d a n  a i  a l ie n to  u n  o lo r  a g ra ­
dab le , j  4 lo s  lab io s  u n  c o lo r ' I v o  y b e rm o s o ,  ror- 
i i \ f c e n  l a s  e a c i a s ,  p o n e s  los  d ie n te s  b U o co s  t  
so l id o s ,  i tap id en  los  c a r ie s ,  ca lm tt i  iQ S tin taaea-  
m en te  I r s  d o lo re s  j  des tru T en  l a s  inOamacíEines. 
—  S e  e m p k 'in  siim illanearaeiite .  L 

l a  O p l o t A  r f e n t i r r i r a  es  la  m ism a  c o m - l  
p o i i t io B  ,]a e  l i  d e  lo s  P o l v o »  d e n t í f r i c o s . ’  

n G P 0 í 9 I T 0 4  t 

£ n  P a r i t ,  D < ? ( b a n ,  farm a re u t ic o ,  F a o b , -  
S a in l -D e n is ,  00 . —  B n  X a d r i d ,  J .  l í i m o n ,  
ca b a lle ro  d e  G r a c ia ,  S ;  B o r r H I  h e n a a o o s ,  
P n e r la  d e l  S o l :  S n n e l i e z  O c a i i a i  M o r e n o  
W iK ia e l<  fa rm acéu tico s ;  ta  .%KCM icia F r a n >  
c n > i ' . s p u ü o l a t  S e r d o ,  s i .  —  La»  P e r f u m e -  
r i a t ,  A l c a l n . M . j  c a r r e ra  d e  S - G íro n im o ,® * .—  
P .  d e  f r e n » ,  c a lle  d e l  C arm en .  I . __________

CRASA DE MOSTAZA BLA.ACA DE S A l l ' D ,  DE DIDIEli.
I .as  más sérlss  obsorvaciones clinicaa h a n  dem ostrado hace mucho 

tiem po las saludables propieda^ies de la  Grana de moslaia llnnca  do Salud; 
po r esto Mr. D ídier h a  rscibído las m ás ha lagü eñas  a testaciones de v& • 
rías personas a tacadas de gastritis, gastralgias. dis/-<psi<¡; de enfermedades 
del higaio  y  de la  'piel, t tc .  Para  a ícanzar ia  otiracioii de las enfermedades 
BO Reohtioae rcáultado m u l t ip l ic a n io  lae dóais en poco tiem po, 8Íno con- 
ti;:uando regu la rm en te  el uso de la  G rana de mostata blam a  d e  salud, de 
Didier; por esto este m edicam ento , de ta n  g rande im po rtanc ia  y tan  eco­
nómico, ob’iene haco cerca de medio siglo suceers ú n  ejemplo,

E ’i M ad'id, por m enor, á  9 's ,  el p aquete  de m eJio  k ilogram o, en casa 
de los señorea Borrell herm tn i.s ,  Escolar, Moren i Miquel y |S a n c h ts  Oca- 
ña. Por mavur , A gencia l 'raaco-eipañola  , 31 , calle del Sordo.

[A,—3,086.)

A l t , ' ’ «le . 'k la rz »  <lu 1 9 7 0 ,

GrEAN SORTEO

DEL ÍMPRÉSTITO AISTRIACI)
DBL a S o 1 8 6 4 .

Prem io principal220,000 florines El 
m enor prem io es de lt30 ñorines. Las 
acciones legalm enta tim bradas c u e s ­
ta n ;  u n a  acción 20 francos, 0 acciones 
lOOfraucos, 15 accio ies  250 francos, 
tíe rem iten  con tra  el envío de s u s  i m ­
p o rte  á  b illetes de Banco.

Rotlischil y compañía 
U ,  rué  de la Poste, V icane (Autríche).

(A. 3,164)

I —

E
'H Í S A V O  t e o k i c o  d e  d e r e o i i o
;n a tu ra l apoyado en los hechos, por el 

R P. Luis T aparclli ,  de la  (3. de J . ,  t r a - 
lu c ido  d irec tam ente  d e  la  ú ltim a  edición 
italiana hecha  ea  B om a y  corrí-gida y 
pinm'=ntít'^a por pn au to r ,  po r D , Jui>n 
Mnnuel Orti y Larn , c e J o s t r i -
biinnlps cl'S la «aoion j  ca ted rá tico  de 
filosofía: cua tro  tom os én 4.“, rúistica. So 
expende en M ftdrid4 80 rs . en  la  librería 
de Tejado, calle  del A renal, n ú m . 20. En 
provincíM á 02 rs . franco de p o rte ,  por 
pftiiidft d irecto á  d icha librería.

l a  mEVk
»NTF. LA CIENCIA \  EL f.BlSTIANISM* , 

l^oNFBBENciAs dgl P Félíz eu 1364. 
Polkto d« 462pigiuas, cnesla i  rs. «’ 
íadri^i y 5  í j  provincial «u U  ■dm iciiíra- 
úond* >Síil’«aui&í<bt« S rp i is l> ,

1 « •

í

G O T A , R E D IA T IS IIO S  \  ENFERMEDADES DEL l'ECIIO
curados p ro n tam en te  con Ia p a n e la , e l aceite y  la  
¿ofTií vegeta les de pino m arítim o . A probados por la  
Academia de m  d ic in a d e  París  y  los m édicos d e  S. M,. 
el em perador dé los franceses.

Fát}rica,71, ru é  8 te. A nne, en París, casa S c h m id t '
M iís le r—E n  M adnd , po r m ayor, Afcencia franco- 

e sp an .ia .  Sordo, 31; jior m enor, señores M oreno Miquel, Sanche* Ocaña y  Escolar. 
— E n la C oruiia, d o c to r  Moreno.—E n  Oviedo, Diaz Argiielies.— P re c io s : a ce ite , 22 
rea les frasco; 12, m e d io  ídem. B orra, hoja , 20 r s  ; m edia , 12 rs . (A 3,108)

v-í

I- .

£ l  éx ito  obtenido por e s ta  célebre pom ada nad a  deja que  desear y  h a  justificado 
en te ram en te  el b ri llan te  elogie que de ella hizo Mr, Orfl'a. No solo t iñ e  los cabellos 
del m ás herm oso n eg ro  ea  u n  m om ento  y  s in  ex ig ir preparación n ing un a , sino que  
los fortifica adem ás, los hace crecer é  impide que  n u n c a  se pierda. E l único depó­
sito _y el de las pom adas p a ra  rub io  y  castaño  ta n  excelente  como aquella, es e a  
París, casa de la  señora v iuda de C avaiílon, F a u b o u re  S a in t Benis, num ero 3. P re ­
cio. 5, 10 y ÍO francos; color rubio j  castaño  10 y  20 francos; (franquear). Deptisito 
en Madrid, A gencia franco-españoia, 31, Sordo. (A.—3,039.)

P A S T A .  D !:: c a r a c o i . e s .
E s tá  genera lm en te  reconocido que este rem edio  es el m á s  eficaz para  curar 

rad ica lm ente  y c o n l a  m a y o rp ro n t l tu d  las penosas enferm edades que a tacan  al 
})echo. ta le s  com o la (os, los catarros, esputos de sangre, irriiaciones, constipa­
dos, %ic. A  sus  incon testab les  cualidades re ú n e  la d e t e n e r  u n  sabor agradable 
que hace  gustoso su  uso. Véndese á  2  francos la  caja, y  p a ra  asegurarse  de la  
ptircza V legitim idad do esto producto , ex ij-se  e l s 'l lo  da la  fa rm acia 'Q ub rq ue jbü , 
inventorItoC BB , sucesor, r u e d e  Poitou , 11, París. La A^'encia franco-española, 
calle del Sordo, 31, en Madrid, sirve los pedidos; en prov incias sus  depositarios. 
Por m enor A 10 rs. caja, sefiores Borrell herm anos, P u e rta  de l Sol, 5 ,  7  y  9 ;  don 
Ju íéS im o n , Caballero de Gracia, 1; Moreno Miquol, A renal, 4 y  6 ;  Escolar, p la ­
zuela dfil A renal, 7, y Sánchez O caña, P ríncipe, 13. (A .—3,132.)

DEISTICIOEÜ DE LOS M llos ]
Kl Dr. Delahirre, caballero de la Legión lie Honor, médico del bospilal de h u é r ­

fanos de Parts, premiado con una medalla de oro, ayuda la salida de los dientes á los 
nifiüsy evita las convulsiones y dp.más accidentes que generalmen.e son su causa. Le 
recomendamos muy parlicularmente á loJas las madres de familia. P recio , 16 rs

Madrid; Borrell liertnanos, Kscolar, Moreno Miquel y Sauchez Ocaña.—La Agencia 
íranco-española, 31, calle del Sordo, sirve los pedidos. Bq provincias su^ depositarios.

[k. 1.864.)

Ayuntamiento de Madrid




